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INTRODUCCIÓN
Todo pueblo guarda en sus cimientos o dentro de sus construcciones de fachadas envejecidas, la amalgamado por el tiempo, por ello el descubrirlos es un deleite, allí la historia se integra a la anécdota y el presente no es sino una simple consecuencia lógica de lo vivido, esa ambición de reconstruir el pasado brindando satisfacción, crea a la vez mil sensaciones de incertidumbre y limitación, y entre esos extremos el investigador divaga y va abriendo mil puertas a sabiendas de que no podrá transitarlas todas, intentando escoger aquellas que mejor le permitan lograr su objetivo. El resultado es siempre halagador para su autor, quien en el camino aprendió mucho más de lo que puede escribir y aspira que lo plasmado en letra sirva para que otras entiendan tal o cual circunstancia y ojala otros, con mayor capacidad y condición de historiadores puedan profundizar el tema para comprender lo que somos y hacia donde apunta nuestra raíz.
El trabajo cobra mayor interés cuando esas raíces nos son propias, cuando en ellas encontramos nuestra identidad, cuando muchas veces nos permite entender las anécdotas que ilusionaban nuestra niñez, esta investigación significó eso para mí, estimo y he podido comprobar que todos habíamos escuchado algo sobre Florencia Astudillo, las andas, muchos podemos recordar como el sector de Guantug se cubría de un color de sol cerca de la época de vacaciones para dar pasó a esas estructuras de forma de casas circulares, llamadas parvas que denunciaban la fecundidad de la tierra y servían a su vez para llenar los trojes de las casas grandes de los ricos, todo ello se fue desvaneciendo en el tiempo y se dio paso a la migración a las ciudades y al exterior, dando paso al cemento sin sentido y a las construcciones que gritan el abandono de toda una generación, provocando una aculturizaciòn que ha marcado con dolor a este pueblo milenario.

Un trabajo así no puede ser realizado por una sola persona, requiere la contribución de muchos, por ello mi agradecimiento a quienes hicieron posible esta investigación:
Dr. Ivan Molina, Registrador de la propiedad del Cantón Cañar, Sra. Cristina Iglesias, funcionaria de la registraduria de la propiedad de  Cañar, Notaria IV del Cantón Cuenca, Registraduria de la propiedad de Cuenca, quienes permitieron que sus archivos cuenten documentadamente esta historia que a mí me sabe a fantástica, al Sr. Leónidas Padilla, quien con paciencia relató sus encuentros con Florencia Astudillo, fue notoria la emoción de este señor al recordar esa época, su época, donde el Cañar producía para el mundo,  al  Señor Rodrigo Muñoz, testigo fiel que aun que no conoció a la “señorita Florencia”, vivió las consecuencias de sus actos, a las reverendas que sustentan hasta la actualidad el Cristo Rey, donde ha anidado el bullicio de las aves que alguna vez llenaba de colorido la mansión de Chaguarchimbana y hoy alegran los días de ancianos desamparados por la sangre pero recogidos y reconfortados con la paz del hombre por la idea de esta  mujer que sin conocerlos se preocupo por ellos.

Agradecimiento especial para mi amigo Felipe Clavijo Rodríguez, su intelecto y preocupación por la historia de nuestro Cañar fue un impulso continuo a lo largo de la presente investigación, además él ha logrado plasmar una época en el cuadro que ostentosamente presento como portada y también en el interior el dibujo del anda es de su autoría, permitiendo que el arte cuente la historia de un pueblo.

Eugenio Ávila, me ayudo intentando responder algo crucial, si la gente podía movilizarse en andas ¿por dónde lo hacía?, es impensable una travesía de esa naturaleza por el sendero que usamos en la actualidad, gracias a su colaboración desinteresada, se logró estructurar un sendero que la historia no ha podido esconder y que brinda pragmatismo a la investigación pudiendo presentarse como un producto futuro. 

Aspiró que en estas letras se muestre la riqueza de mi pueblo, misma que radica en una identidad construida del amalgama de nobles españoles e indios con estirpe de tierra y luna, donde todos los contrastes han coexistido y aún coexisten, haciendo del arcoíris la bandera que nos cubre y nos da fuerza suficiente para desafiar el mañana, espero eso si que quien lea este mensaje lo haga con espíritu de construir el mañana, no juzgado ni defendiendo, buscando entender este Cañar de siempre.

Consciente estoy que falta mucho, aspiro haber transitado por una de las muchas puertas que a su tiempo abrió el reverendo Doctor Ángel María Iglesias Amoroso, en su estudio sobre la historia de Cañar y espero que otros hijos de esta tierra prodigiosa haga lo propio, porque únicamente cuando entendamos nuestra pasado podremos construir nuestro futuro.
La estructura de esta documento tiene inicio en los albores de la conquista, donde se dio forma a las estructuras geográficas y sociales que subsistieron por mucho tiempo y hasta ahora se hacen presentes, por lo tanto se abarca la época de conquista, la colonia y la república, buscando que en cada una de ellas se muestre el accionar relevante que Cañar ha tenido en su transcurrir. Se busca explicar una época de productividad en función de las haciendas, tiempo caracterizado también por los abusos, para lo cual es imprescindible explicar el desarrollo de este modo de producción, partiendo de su origen feudal hasta llegar a constituir un modelo perverso de gran productividad.
Para explicar esta época es imprescindible estudiar un personaje que se convierte en icono, la Srta. Florencia Astudillo Valdivieso, ella responde a una estructura social construida en cuatro siglos que en su apogeo alcanzo el apogeo máximo, y a su vez es la ente sala del colapso del mismo, llevándose consigo una etapa de gran productividad que mereció para Cañar el título de “granero del austro”, merced a que un sistema injusto en el trato al ser humano no puede subsistir, dando así una gran lección para la historia.    

El autor.

EL CAÑAR FEUDAL Y LA RUTA DE LAS ANDAS
Los Cañarís constituyen una nación que es parte fundamental de la historia de Ecuador, referencias a estos se encuentran en todos los archivos del pasado, encontrándose referencias que muestran el respeto que este pueblo se había ganado, el gran Hatun-Cañar es un punto importante de esa estructura geográfica, social y cultural, por lo que se constituye en escenario ideal para el desarrollo de un pueblo que con el paso del tiempo será reconocido como “Capital Arqueológica y Cultural del Ecuador”, es menester entonces recopilar algunos aspectos de distintos espacios del tiempo que permitan mostrar como la concepción europea irrumpió en nuestro medio y forjo las circunstancias que terminaron por edificar el Cañar de las haciendas, donde se pueden encontrar muchas herencias feudales.  
CAÑAR EN LA CONQUISTA.
Pedro Cieza de León nos decía ya en 1553: “Hay destos aposentos hasta los suntuosos de Tomebamba casi veinte leguas; el cual término está todo repartido de aposentos y depósitos que están hechos de a dos y a tres y a cuatro leguas. Entre los cuales están dos principales, llamando el uno Cañaribamba y el otro Hatuncañari, de donde tomaron los naturales nombre, y su provincia, de llamarse lo cañares como hoy se llaman”
. 
Fray Gaspar de Gallegos, cura párroco de Puelesi del Azogue en 1582 escribió: “Se llaman generalmente los Cañares, porque tres lenguas de aquí está un pueblo que se llama Hatun Cañar que quiere decir en la lengua del Inga “la provincia grande de los cañares”; y allí dicen que en tiempo del Inga Guaynacaba había grandes poblaciones de indios y que allí era la principal cabeza de estos cañares; y así parece porque en el día de hoy hay grandes y muy suntuosos edificios, y entre ellos una torre muy fuerte…”
   

Indicando claramente que a la llegada de los conquistadores al espacio de la Gran Nación Cañarí, encontraron infraestructura importante en tres áreas de la misma, Tomebamba (La llanura del cuchillo), lo que luego se llamó Cuenca,  Cañaribamba, (llanura de los Cañarisr), y el Cañar Grande o el Hatun Cañar, lugar donde ahora asienta el cantón Cañar.
Mostrando la importancia de una nación, los cañarís, cuya actuación fue fundamental para direccionar la historia de nuestra patria, es que su accionar está ligado a su cultura, la razón de sus actos se encuentran, no en un resumen cronogramado de los hechos, sino en la identidad y cultura de este valeroso pueblo.

El pueblo cañarí, caracterizado por su bravura y por su preparación para el combate, se formó para llevar una vida en completa armonía con su entorno, respetuosos fervientes de la Pachamama, hicieron de su ingenio la herramienta capaz de construir ciudades, interpretar los astros y ajustar su existencia al beneficio del bienestar común, donde los ejércitos eran ejércitos de vida y de construcción y no de muerte. Coexistiendo en paz con sus vecinos y posibilitando generar bienestar en sus ciudadanos en base de la vida comunitaria, y a sus creencias.
Los Incas, rompieron ese equilibrio existente y en su afán expansionista, irrumpieron sobre sus vecinos, utilizando para ello los medios y vías construidas por las otras culturas vecinas, que compartiendo la filosofía andina esperaban la tercera aparición del gran Viracocha y lejos de avizorar el afán imperialista que provenía del Cuzco,  opusieron resistencia y cedieron ante el embate militar y los enlaces políticos, permitiendo construir una nación grande, posibilitaron la estructuración del gran Tahuantinsuyo, los Incas, mostrándose como descendientes de dioses avanzaron sobre la nacionalidad cañarí, luego de tenaz resistencia liderada por los caciques Pizar Capac, Cañar Capac y Chicha Capac, gracias a la diferencia numérica de guerreros que abrumadoramente favorecía a los invasores liderados por Túpac-Yupanqui,  la tomaron, sobre sus principales edificaciones construyeron sus propios aposentos, según la historia el joven poderoso, Huayna Capac, se enamoró de estas tierras y hizo de éstas su lugar de residencia, procreando allí uno de sus hijos.
“La debilidad surge del mismo punto de donde surge la fuerza”, dice un viejo adagio y aquí se cumplió, los hijos de los Incas Huáscar y Atahualpa herederos de esa ambición de tierras y poder, se encarnaron en una guerra fratricida a la muerte del Huayna Capac, misma que se origino por el territorio cañarí. Los descendientes de la culebra, dueños de esa bravura que les fue reconocida cuando se les confió el cuidado de los aposentos imperiales en el Cuzco ó cuando se les pedía encabezar las huestes del gran imperio, escogieron adherirse a los del sur y apoyaron a Huáscar y participaron en cruentas batallas, llegando a tomar prisionero a Atahualpa, quien debió salir escondido  de estas tierras , mas los ejércitos del Cuzco no pudo tomarse los pueblos del norte y Atahualpa se erigió como vencedor del conflicto que debilitó el imperio, en venganza por los hechos narrados, el triunfador quemó gran parte de Tomebamba, asesinó hombres, mujeres y niños del pueblo cañarí, y exilió a otro tanto, valiéndose de las formas mitimaes. Esto molestó mucho a los sobrevivientes.

De la costa llegó la noticia del arribo de “casas flotantes”, repitiéndose lo que años antes se había escuchado, los cañarís vieron en el arribo de los “hombres altos y barbudos que salían del agua” una oportunidad de libertad, por cuanto a más de ser un coincidente cumplimiento de la profecía sobre la tercera aparición del gran Viracocha, era la oportunidad de herir efectivamente al imperialismo que tanto daño les había hecho, fue el propio Sebastián de Benalcazar quien llegó a tierras cañarís, conocedores de su avanzada desde de Piura, el principal cacique cañarí Oyoñe, ordenó a sus subalternos Ñimeque, Llenisupa y Pallacache, que salieron a su encuentro con regalos de bienvenida, temerosos que Rumiñahui los atacara desde Quito, manifestaron su apoyo a los nuevos conquistadores, los guiaron y permitieron que éstos avancen, así se explica como unos doscientos hombres aventureros, ávidos de oro y de bienestar personal pudieron derrotar un imperio.

Cañar en la Colonia.
La llegada de los españoles surge como una aventura que luego toma matices de invasión y conquista, despertando el interés del Estado español, que vio en estas tierras la posibilidad de llenar sus arcas, es así que a un comienzo como Estado, únicamente se preocupó de qué podía llevarse, fue el hambre de oro lo que condujo a muchos expedicionarios, leyendas como la “Del Dorado” ó aquella del “Tesoro de Atahualpa” avivaban la conquista, e hicieron que aventureros recorran cada rincón del nuevo suelo, traían además su estructura económica, religiosa y social, donde las clases sociales se caracterizaban por los recursos que poseían, donde el mercado era un institución que permitía el intercambio de productos, utilizando para ello el patrón moneda. La religión se introdujo para justificar la conquista, se utilizó la fe como escudo para cometer todo tipo de abusos, pisoteando el evangelio se vejó de palabra y obra al semejante.

Encontraron metales preciosos y tierra, impusieron sus estructuras, la tierra fue retaceada  en espacios de posesiones, adjudicándola como bien a criterio de los conquistadores, para ello, a decir de José Luis Ortiz, se contó con ayuda de algunos caciques locales a quienes se les asigno también tierras a cambio de que acepten el nuevo orden imperante, la estructura que se impuso fue: CÚPULA – CACIQUES LOCALES – AYLLUS DE BASE, la primera estaba constituida por los conquistadores (incluidos los religiosos), en la segunda esos líderes indios que sirvieron de BISAGRA, como dice Rodrigo Montoya, para permitir esto y al último la estructura existente previa la conquista. Está claro que la jerarquía imponía cantidad y calidad de la tierra.

Debe aquí hacerse hincapié en dos aspectos que permitieron una destrucción sistemática de la estructura política, social y económica de estas tierras:

1. La complicidad o excesiva inocencia de ciertos líderes que aceptando para sí algún espacio de terrenos, permitieron que se implante las nuevas estructuras. En Cañar, hay un documento de 1610, testamento de dos hermanas Isabel y María Gañalsug, oriundas de Sisid, parientes de la cacique cañarí María Inga Gañalsug, a favor de su sobrino Pedro Vinos y de su hermana Bárbara, excluyendo a la otra hermana Constancia por “haberse casado con el Capitán español Luis de Solórzano”, además indican que las tierras motivo de herencia, son a su vez heredadas de su abuela “incas y gentiles”,  Esto muestra que las estrategias de los conquistadores lograron dividir a los indios. Algunos se mantuvieron leales a su identidad y sus costumbres, otros en cambio terminaron cediendo a las acciones españolas, lo que definitivamente elimino cualquier resistencia, que si se dio, pero que no tuvo éxito.

2. La habilidad de los conquistadores de construir sobre lo existente, es decir tomar como base las costumbres y creencias de los indios y sobreponerles aspectos de sus creencias,  fusionando lo propio del lugar con lo traído, de esa forma se relacionó, por ejemplo,  a la Virgen María con la Pachamama, haciendo uso de un sincretismo cultural y religioso que posibilitó el introducir manifestaciones sin generar resistencia a la vez que logró mostrar lo indígena como algo en estado de desarrollo y lo español como el resultado perfecto.
En cuanto a las minas, éstas constituyeron el primer blanco de explotación. Se sabe que el significado de los metales preciosos en los indios de los Andes era ritual y decorativo. El valor económico de los mismos es otra de las novedades de la conquista, con el agravante de que, entre Estados su posesión en gran escala era símbolo de poder mundial. Antes de la conquista la minería era una actividad incipiente, el cambio fue brusco y fatal, se tomaron los espacios de tierras, se crearon las mitas y se explotó a mansalva estos recursos para que a la brevedad posible engrosen las arcas de la corona española, degradando a los nativos a mano de obra  gratuita explotable hasta la muerte, por ello junto a las minas se construyeron cementerios, donde eran enterrados esos desdichados que pagaron con sus vidas su participación en engrandecer un imperio desconocido y ajeno.

El territorio cañarí, sufrió ese embate, Hatun Cañar, según Ángel María Iglesias, fue el primer punto que mereció ser fundado, conforme lo establecían las costumbres de los conquistadores “SAN ANTONIO DE LAS REALES MINAS DE HATUN CAÑAR”, fue el nombre escogido, asignando al santo de la orden Franciscana como patrono protector, tal vez porque los sacerdotes de esta orden acompañaron la conquista. El nombre refleja la riqueza minera que poseía en el sector de Malal, concretamente en Malal y Zhuya y además respeta el nombre original. Inmediatamente de fundado Cañar se construyó una empresa para explotar la plata existente en esas minas,  se puso al frente Don Andrés de Luna, quien luego sería el primer alcalde de la ciudad de Cuenca, siguiendo la norma, junto a las minas se construyó un cementerio cuyos fines ya explicamos y además se edificó una capilla la que dedicó al apóstol San Andrés, hecho que originó para que la localidad sea conocida hasta nuestros días como “San Andrés de Zhuya”.
La tierra también fue dividida y tomada, y fue al propio fundador de la ciudad de Cuenca, a Gil Ramírez Dávalos que en su calidad de Gobernador de Quito (primero), según se lee en el Libro de los Cabildos de Cuenca, tomó para si dos estancias en Hatun Cañar, la una denominada Tambo Bermejos y la otra La Posta, consiguiendo además que el franciscano Fray Jadoco Rikey, quien había sido el primer portador de la semilla de trigo al Reino de Quito, viniera acá y enseñara a los nativos el cultivo de este cereal. El éxito fue total y se amplió a otros productos como: cebada, maíz, patatas, mellocos, ocas entre otras, En virtud de lo cual se estructuró la frase: “Caña, Cañar o puerto de mar”, para indicar que los bienes que mayor utilidad económica brindaban en ese tiempo eran una destilación de caña, una hacienda en Cañar o un puerto para exportación. Es de mencionarse que fue el mismo Gil Ramírez Dávalos quien trajo algunas cabezas de ganado a sus estancias en Hatun Cañar, obteniendo igualmente éxito total, tanto así que las mismas se incrementaron hasta el punto que desde aquí se surtía de partidas de bovinos que servían de alimento a los habitantes de Cuenca y hasta Quito.
Hemos tenido acceso a un documento que se hace referencia en el libro “HISTORIA DEL CORREGIMIENTO DE CUENCA”, escrito por Juan Chácon Zhapan, quien entrega un detalle de los vecinos que solicitaron tierras en la jurisdicción de Cuenca, lo concerniente a Atucuñar es:
	Zona
	Lugar
	Año
	Vecino
	Cuadras

	Hatuncañar
	Hatuncañar
	1561
	Gonzalo de las Peñas
	30

	Hatuncañar
	Hatuncañar
	1579
	Andrés Pérez de Luna
	40

	Hatuncañar
	Sibin
	1581
	Juan de Mendaña
	60

	Hatuncañar
	Atla
	1584
	Ana de Mendaña
	58

	Hatuncañar
	Hatuncañar
	1596
	P. Diego de Mendieta
	50

	Hatuncañar
	Hatuncañar
	1596
	Andrés Benítez Cuenca
	58

	Hatuncañar
	Chuiquis
	1607
	Juan de Arévalo Arce
	30

	Hatuncañar
	Nar
	1608
	Juan Cobo
	50

	Hatuncañar
	Hatuncañar
	1611
	Benito Díaz Caravaxo
	58

	Hatuncañar
	Gulapan
	1614
	Joan de Arévalo Arce
	20

	Hatuncañar
	Hatuncañar
	1614
	Francisco García de Orellana
	58
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Los hechos anteriormente relatados evidencian claramente la importancia de Hatun Cañar en las distintas etapas históricas, tanto así que es el propio Gobernador del Reino de Quito quien se apropia de estancias en el Hatun Cañar, además se preocupa de introducir los conocimientos europeos en agricultura y ganadería, y la misma persona, para ello y fiel a la visión española, se funda “San Antonio de la Reales Minas de Hatun Cañar”, como un tambo en la vía al Cuzco, y se ubica una empresa dedicada a la minería en Zhuya y Malal, poniendo al frente a otro representante de la corona que en base a su accionar se ganó la admiración de sus semejantes.
Recordando que el objetivo inmediato de los conquistadores fue el de conseguir tesoros, para la corona y para ellos,  primero buscaron y saquearon todas las joyas existentes, lo posterior fue sacar de la tierra los minerales preciosos, para ello se instituyó la mita como una norma oprobiosa que posibilitó la explotación minera en términos inhumanos, La MITA, era el trabajo obligatorio que tenían que cumplir los indígenas en las minas o en la agricultura, aunque éstas hubiesen estado situadas en lugares remotos, inhóspitos o fríos.

«La mita consiste en que todos los pueblos deben dar a las haciendas de su pertenencia un número determinado de indios para que se empleen en su trabajo y otro número se asigna a las minas, cuando habiéndolas registrado sus dueños han conseguido que se les conceda mita para hacer sus labores con más conveniencia» (Jorge Juan y Antonio de Ulloa.-Noticias Secretas de América).

Los «mitayos» eran movilizados de acuerdo con reglamentos establecidos por los cabildos, de tal manera que «sólo podían ser sacados de sus pueblos en grupos de cien en cien, no más» y a cada uno se le asignaba un salario de «un Real».

Tuvieron características realmente inhumanas por el trato que recibían los indígenas por parte de los españoles, quienes los convirtieron en verdaderos esclavos, pues frecuentemente, las disposiciones de los cabildos quedaban burladas y los indios no recibían ni siquiera su salario, además, eran mal alimentados y maltratados, y se les exigía en cambio un rendimiento mayor al de sus propias fuerzas, por lo que muchos de ellos murieron cumpliendo su penoso trabajo.

Las «mitas», con sus abusos y atrocidades, fueron denunciadas repetidas veces durante la colonia por varios misioneros y científicos; tal es el caso de las revelaciones realizadas por Jorge Juan y Antonio de Ulloa en sus «Memorias Secretas». Posteriormente, por el año 1812, en las propias Cortes de Cádiz el patriota guayaquileño Dr. José Joaquín Olmedo luchó abiertamente por obtener su abolición. 

Fue célebre el discurso ante dichas Cortes en el que Olmedo dijo: “¿Pero por qué me he detenido a referir los males, los abusos y perjuicios que traen consigo las mitas, cuando para ser abolidas les basta el ser en sí injustas, aunque fueran ventajosas? Esta injusticia se funda (y ya no son precisas las pruebas) en que la mita se opone directamente a la libertad de los indios, que nacieron tan libres como los reyes de Europa. Es admisible, señor, que haya habido en algún tiempo razones que aconsejen esta práctica de servidumbre y de muerte; pero es más admirable que haya habido leyes que la manden, reyes que la protejan y pueblos que la sufran”.

Las mitas subsistieron más de dos siglos, se las abolió cuando ya las minas habían sido mayormente explotadas, Malal y Zhuya fueron victimizadas por guardar en su seno grandes cantidades de plata, aun es posible observar los vestigios donde se muestra la comunicación directa entre la mina y el cementerio donde se botaba los cadáveres de los desdichados que fruto de esfuerzo atroz y de estar en contacto continuo con elementos venenosos, fenecían en un acto al que sus compañeros se habían acostumbrado y lo aceptaban como parte de su destino, por tanto ya no se inmutaban, más bien se deshacían con rapidez del cuerpo,  lo tiraban y tapaban con tierra en un lugar cercano, convenientemente construido para el efecto y continuaban su labor, esa era la consigna, según Ángel María Iglesias, la mayor parte de los que “prestaron sus servicios” en las minas de Cañar eran indios traídos de la provincia del Chimborazo.
Políticamente, durante la colonia, Cañar fue parte del Corregimiento de Cuenca, en calidad de Asiento, contando como es lógico con un representante para resolver problemas de tierras, en lo religioso se asigno inicialmente un cura doctrinero que luego se incremento, asignando clérigos a Cañar, también se designo un doctrinero indígenas para Juncal.
Existe un documento de 1765, escrito por Dr. Joaquín de Merizalde, donde se dan algunas pautas de el Cañar de esa época, relatando lo frio de su clima y lo fértil de su tierra que a decir del relator “no solo cubría las necesidades de la ciudad de Cuenca y otras poblaciones sureñas, sino que había un superávit de que se ha beneficiado Guayaquil”. Relata también que la mayoría de la población habita en las haciendas y se presentan en el poblado los domingos y los días festivos, “abundan”, decía, sobre los ganados que “son los más preciados en Quito”, a pesar de que el primer mercado que suplían era el de Cuenca.
En el escrito “HISTORIA DE CUENCA”, de autoría de Octavio Cordero Palacios, se lee:

“El de Cañar es también populoso. Tuvo antiguamente titulo de Asiento, y fue la única fundación española, a los principios, en toda esta gran provincia. Es la más abundante del mejor trigo, de que hace gran comercio con Guayaquil”.  En el mismo documento se indica los resultados de un censo realizado en 1778 donde se indica que Cañar contaba con 7328 habitantes, se indica también que para esta parroquia contaba con cuatro clérigos y dos maestros, para efectos comparativos debe indicarse que en dicho censo la población fue de 11486 habitantes.
Algo que merece un especial interés es una resolución de 1779, cuando en función del censo anteriormente citado, donde textualmente existe la siguiente resolución de la GOBERNACIÓN DE CUENCA:

“En consecuencia, pasamos a reproducir la delimitación de las JURISDICCIONES PEDÁNEAS de Cañar, Azogues, Paute, Gualaceo, Oña, Girón y El Pasaje, hoy, fuera de Oña, convertidas en JURISDICCIONES CANTONALES…”
Donde por primera vez se habla de JURISDICCIÓN CANTONAL, aunque debe explicarse que las Jurisdicciones Pedáneas, corresponden a una jurisdicción política española, que es parte de un Municipio (En este caso Cuenca), aunque reviste de una unidad territorial administrativa de relevancia, que muestra la importancia que se dio a Cañar en esta etapa. 
Y más adelante en el documento de la Gobernación se especifica:

“SITUACIÓN DEL ASIENTO DE CAÑAR.- Este dista de esta ciudad, a la parte norte, catorce a quince leguas – Términos de dicho Asiento: Por lo que hace a esta parte se divide con las cimas de Bueste, tomando línea recta por la quebrada que llaman Vendeleche, que subdivide los términos del Pueblo de Azogues. Por el otro extremo, con los pueblos de Pomallacta, que dista de dicho asiento doce leguas. Por el un costado, con los altos del Mazar, los que para delante se abren en despoblados, hasta Mainas. Por la parte que cae el Noroeste, con los  planes de los descensos a las Bodegas del Naranjal y Yaguachi. Estos son los últimos que ha tenido y tiene el referido Asiento, y aunque las superficies del centro de dichos linderos son de temperamento frío, están habitadas – Por la numeración que se practico el año inmediato pasado, por Real Orden de diez de Noviembre de 1776, consta que hay en el distrito de dicho Asiento HABITANTES siete mil trescientos veinteiocho, de todos gremios, sexos y estados, la mayor parte mestizos, la restante indios y poquísimos españoles principales. Dicho asiento tiene Escribano Público destinado para su Plaza, la que necesita JUEZ PEDÁNEO, para cuyo ministerio propongo los siguientes: primer  lugar, Don Ignacio Cevallos; segundo, Don Vicente Gascòn tercero, Don Pedro Nieto.- Josef Antonio de Vallejo”.

Es de indicar que el Señor Don Josef Antonio Vallejo, era el Gobernador de Cuenca.
CAÑAR EN LA REPÚBLICA:
Existe participación de cañarejos, mestizos e indígenas, desde los mismos albores de la independencia, así el 2 de Noviembre de 1820 un grupo de patriotas de Cañar, comandados por el Capitán Miguel del Pino y el Subteniente Manuel Chica y Ramos, asaltaron el cuartelen el cual pasaba la noche la guardia de 20 hombres que conducían preso al ex gobernador de Cuenca, Antonio Díaz Cruzado, logrando rescatarlo y tomar las armas de la escolta, mismas que les sirvieron para acudir a la ciudad de Cuenca, y en junta de patriotas que provenían de otras parroquias vecinas lograron la toma de la Plaza de Cuenca, con las consecuencias que la historia indica.

Hubo también cañarejos de temple que defendieron la causa española, los indígenas de Juncal opusieron tenaz resistencia al avance del Coronel Montufar, quien avanzaba con la intención de tomarse Cuenca. En recompensa el Gobernador de Cuenca, D. Melchor Aimerich les entrego sendas condecoraciones por su apoyo a la Real Audiencia.
En Verdeloma, el 20 de Diciembre de 1820, dos compañías que peleaban por la libertas estaban integradas por cañarejos liderados por el párroco del pueblo, Miguel del Pino, y del señor Nicolás Crespo, hacendado de Honorato Vásquez. Además se registró la participación del escribano, D. Nicolás Clavijo y de los ciudadanos Casimiro Martínez y Agustín Clavijo. 
La revolución liberal tubo amplio apoyo de los sectores indígenas, Cañar estuvo también presente en esos momentos a pesar de que los conservadores eran mayoritarios en este sector, basta recordar que uno de los más renombrados ideólogos del liberalismo fue el cañarejo José Peralta, que apoyó a Alfaro, desde la trinchera más efectiva, sus escritos y sus ideales.

Debe indicarse que en Cañar se dieron también algunos levantamientos, el más relevante es sin embargo el liderado por DAVID CAMPOVERDE, que al mando de un grupo de cañarejos, indígenas de Quilloac enfrentó a las tropas de García Moreno, primero en Honorato Vásquez, en ese entonces conocido como Tambo Viejo, por lo que se conoce como la COMBATE DE TAMBO VIEJO, logrando triunfar sobre la tropas gobiernistas continuar su  marcha hasta la inmediaciones de Cuenca, donde por número y por preparación fueron vencidos, y su caudillo, capturado y sentenciado a muerte. Fue ejecutado a las afueras de la ciudad el 25 de Noviembre de 1864. 
En este periodo se dan las tres cantonizaciones que Cañar ha tenido, la primera gracias al apoyo del Mariscal  Antonio José de Sucre el 25 de junio de 1822, que había estado en Cañar, la Asamblea Constituyente de Bogotá, otorgó a Cañar la calidad de Cantón, misma que fue derogada por el Libertador el 3 de Septiembre de 1829, en base a un informe negativo dado desde la Gobernación de Cuenca. El 8 de Septiembre de 1852 el Congreso Nacional del Ecuador decreta la cantonización de Cañar y el presidente Gral. Urbina, aun que dos años más tarde, en el mismo periodo presidencial, en decreto firmado el 3 de noviembre de 1854, se suprime la calidad de Cantón. La tercera y definitiva Cantonización de Cañar se decreto el 22 de Septiembre de 1871, siendo Presidente de la República el Doctor García Moreno.
En lo productivo, puntualizando ciertos aspectos se puede afirmar que Cañar, inicialmente se caracterizó por su producción de trigo en la parte alta, caña en la zona baja y gran cantidad de ganado vacuno, luego la producción de cebada, papas y ovejas cobró auge, debe anotarse que la cría de ovejas tuvo gran acogida en los indígenas, para las mismas no se necesitaba pasto de calidad y su cuidado se llevaba a cabo por los niños de la familia, sin interrumpir las labores que sus padres realizaban para la hacienda.

Existes unos cuadros realizados por Silvia Palomeque, en base de informes del jefe político, el gobernador que presenta en su obra,”Espacio, especialización productiva y circulación mercantil de Cuenca en el siglo XIX”, que me permito presentar a continuación:

	 PRODUCCIÓN CANTONAL COMPARACIÓN ENTRE 1825/1827 Y 1849

	PRODUCTOS
	CUENCA Y GIRON
	GUALACEO Y PAUTE
	AZOGUES Y CAÑAR

	/Años
	1825
	1849
	1825
	1849
	1825
	1849

	Ganado Vacuno
	10539
	7340
	5925
	¿?
	14020
	2400

	Trigo fn.
	3505
	3978
	1078
	1200
	7700
	6820

	Maíz fn.
	10685
	27827
	9975
	14900
	12547
	8583

	Cebada fn.
	7126
	6926
	2608
	3680
	6930
	10203

	Men fn.
	270
	4013
	196
	1809
	2660
	2251


Nota: fn es una fanega, unidad de peso que equivale a 10 arrobas ó 250 libras.

Men, son menestras que agrupan: frijoles habas y arvejas 
Este cuadro ilustra la producción de la zona.

	PRODUCCIÓN DEL CANTÓN CAÑAR, COMPARACIÓN ENTRE 1825/27, 1877 Y 1904

	PRODUCTOS
	1825/27
	1877
	1904

	Trigo fn.
	2800
	5-6000
	8000

	Cebada fn.
	3500
	10000
	12000

	Papas fn.
	¿?
	20000
	20000

	Caña y derivados, pesos.
	9920
	15000
	¿?

	Maíz fn.
	350
	500
	1500

	Ganado vacuno
	9100
	1200
	¿?

	Caballos/yeguas
	1350
	300
	¿?

	Ovejas
	4350
	10000
	¿?

	Quina qq.
	¿?
	105
	¿?

	Ind. Artesanal
	Casi nula.
	Casi nula.
	Sombreros de paja toquilla,


Donde se observa que existe una tendencia de crecimiento con el paso del tiempo.
Además se indica que en con respecto a los fundos, en 1825, el total de las propiedades rurales de Cañar de más de 1000 pesos fue 221350 pesos, en 1847, 112000 pesos y en 1865 fue de 190300 pesos, para fines comparativos, los valores fueron  217972 pesos, 143250 pesos y 306100 pesos respectivamente, indicando que la plusvalía favorecía a los terrenos de la capital de provincia.
En cuanto a la ocupación de los ciudadanos de Cañar se tiene que en 1875, existían 4456 carpinteros, 24 Sastres, 10 Zapateros, 99 Sombrereros, 17 Herreros, 2900 Agricultores y 1946 Costureras, indicando además que los ingresos en 1887 en total se registraron 100000 pesos, provenientes de la agricultura, en cambio en 1879, 47611 provenían de la agricultura (88,6%), 1212 pesos de lo fabril (1,9 %) y 5134 pesos de lo mercantil (9,5 %).

En distintos censos se registro la variación de la población de Cañar, lo ilustramos en el siguiente cuadro:

	POBLACIÓN DE CAÑAR

	AÑO
	1826
	1849
	1854
	1856
	1857
	1858
	1861
	1875

	POBLACIÓN
	7676
	9313
	9264
	9510
	11056
	11377
	5288
	6032


En lo que respecta a la distribución de la tierra se tiene que en 1835, únicamente el  1 % comprenden terrenos avaluados hasta 99 pesos, el 18 % se avaluaban entre 100 y 1500 pesos y la gran mayoría el 81% corresponde a propiedades extensas avaluadas en 1500 pesos o más, mostrando un predominio de latifundios, mucho más relevante que en los otros cantones de la provincia de Cuenca, debe indicarse que Gualleturo es la de mayor incidencia de latifundios, alcanzando el 95 %.
Por último se debe recordar que el 3 de Noviembre de 1880, el Congreso Nacional decretó la creación de la provincia del Cañar, anteriormente formábamos parte de la provincia del Azuay.

DE LOS AYLLUS A LA HACIENDA.
EL AYLLU
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Recordemos que tanto en tiempo de los cañarís como en tiempo de los incas la estructura socio productiva eran los Ayllus. Un ayllu (quechua o aimara), también aíllo, es una forma de comunidad familiar extensa originaria de la región andina con una descendencia común –real o supuesta– que trabaja en forma colectiva (ayni) en un territorio de propiedad común. El ayllu era una agrupación de familias que se consideraba descendiente de un lejano antepasado común o tótem. El curaca era el jefe del ayllu y quien se encargaba de distribuir las tierras, organizar los trabajos colectivos y actuar como juez de la comunidad. El cargo de curaca o jefe no se heredaba, sino que él era seleccionado a través de un ritual especial, en algunas ocasiones eran nombrados directamente desde quien ostentaba el poder.

El imperio inca, por ejemplo, se organizaba en ayllus que tenían a su cargo una extensión de tierra que les servía para alimentarse. Los miembros del ayllu trabajaban su tierra, pero también tenían la obligación de trabajar la tierra del Estado para que este pudiera alimentar a los gobernantes, a los nobles, al ejército, a los artistas (entre ellos los artesanos que trabajaban la piedra y las mujeres que tejían para el imperio), a los ancianos y a los enfermos que no podían alimentarse ellos mismos por sus cargos o su indisponibilidad.

El Estado también guardaba comida en caso que un ayllu tuviera una emergencia que no les permitiera trabajar su tierra (por inundaciones, terremotos o enfermedad de gran parte del ayllu).

Los miembros de cada ayllu también debían utilizar parte de su tiempo para trabajar la tierra que se apartaba para los dioses y los líderes religiosos.

Aparte del trabajo ya mencionado, cada ayllu debía proveer hombres para hacer obras públicas como construir caminos, puentes y edificios públicos. De esta costumbre se aprovechó el conquistador para sustentar la mita, exagerándola como ya hemos explicado.

Es claro que los ayllus permitían además el afianzamiento de algunos vínculos, que a continuación indicar: 

· Religioso o totémico: Estaba representado por el culto al tótem (antepasado común o huaca) que le rendían todos los integrantes del ayllu, pues se creían descendientes de él.
· Consanguíneo: Unía a todos los miembros del ayllu mediante el parentesco.
· Territorial: Constituido por la "marka" que eran las tierras que poseían los miembros del ayllu, unas junto a las otras y formaban el suelo o territorio de la comunidad, en donde vivían y trabajaban sus habitantes. El inca emperador entrega a cada familia 1a parcela de tierra llamada chakka y les asigna un cultivo específico.
· Económico: Consistía en el trabajo común y la ayuda mutua entre todos los integrantes del ayllu y de disfrutar mediante el reparto comunitario los frutos que les daba la madre tierra (mama pacha) siendo por estas razones uno de los más importantes lazos o vínculos del ayllu. Colectivista, solidaria; su base fue la comunidad campesina que en quechua se denomina ayllu
El ayllu constituía además un sistema social cimentado en el colectivismo y la solidaridad, su base fue la comunidad campesina 
El Tawantinsuyo y las sociedades anteriores fueron ayllus de ayllus, colectividad de colectividades.
Esto obliga a recalcar que el Tawantinsuyo no fue un imperio, que es una sociedad vertical. La aseveración debió responder al tamaño y no a la organización. Resulta difícil concebir un Estado tan grande que no lo fuera.  Había trabajo colectivo para beneficio colectivo y trabajo colectivo para beneficio individual.

Es cierto que no era una sociedad igualitaria, existían las castas privilegiadas, pero no había hambre ni miseria, el Tawantinsuyo no era imperio, era una colectividad de colectividades.

Esta sociedad fue destrozada por la invasión, sin embargo el arraigo del colectivismo en el espíritu indígena era tal, que, no pudieron desaparecerlo. Las leyes españolas y de sus herederos republicanos en algunos casos tuvieron que declarar la legalidad del ayllu, y respetar su existencia como forma de tenencia de tierra, llamándola comunal, aunque lo distorsionaron y lo atacan permanentemente.

El espíritu colectivista inclusive se ha trasladado a la vida urbana de los barrios suburbanos habitados por migrantes indígenas, como podemos ver en las «faenas» en trabajos para utilidad común y en la colaboración con las mingas.
LA HERENCIA FEUDAL.

El sistema feudal europeo tiene sus antecedentes en el siglo V, al caer el Imperio romano. El colapso del Imperio acaeció básicamente por su extensión y la incapacidad del emperador para controlar todas sus provincias, sumado a las cada vez más numerosas incursiones de pueblos bárbaros que atacaban y saqueaban las provincias más retiradas del imperio. Esto provocó que los emperadores necesitaran gente para defender sus grandes terrenos y contrataran caballeros o nobles (precursores del modelo de señor feudal), éstos contrataran vasallos, villanos, etc. Se llegó incluso a contratar a jefes y tropas mercenarias de los mismos pueblos "bárbaros".

A partir del siglo X no queda resto de imperio alguno sobre Europa. La realeza, sin desaparecer, había perdido todo el poder real y efectivo, y sólo conserva una autoridad sobrenatural remarcada por las leyendas que le atribuyen carácter religioso o de intermediación entre lo divino y lo humano. Así, el rey no gobierna, sino que su autoridad viene, a los ojos del pueblo, de Dios, y es materializado e implementado a través de los pactos de vasallaje con los grandes señores, aunque en realidad son éstos quienes eligen y deponen dinastías y personas. En el plano micro, los pequeños nobles mantienen tribunales feudales que en la práctica compartimentalizan el poder estatal en pequeñas células.
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La Iglesia Católica abarcadora de todos los bienes llamados limosnas, conocedora de la fragilidad de los reinos y del poder que ella misma tiene en esa situación, durante los concilios de Charroux y de Puy consagra a los prelados y señores como jefes sociales y sanciona con graves penas la desobediencia de estas normas. Los señores, a partir de ese momento, "reciben el poder de Dios" y deben procurar la paz entre ellos, pacto que debe renovar generación tras generación.

Se conforma así un modelo en el que la "gente armada" adquiere determinados compromisos sobre la base de juramentos y deben proteger el orden creado, y los eclesiásticos que forman la moral social y se encuentran salvaguardados por los señores.
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El castillo encaramado sobre un alto será la representación del poder y la fuerza. En principio, baluarte que se daban las poblaciones para protegerse de las depredaciones. Luego, hogar del señor y lugar de protección de los vasallos en los conflictos. Desde allí se administra justicia a todos cuantos se encuentran sujetos. En un principio, las personas libres están sometidas a unas mínimas normas de obediencia, defensa mutua y servicios prometidos. Los demás son siervos.

La sociedad se encuentra entonces con tres órdenes que, según la propia Iglesia, son mandatos de Dios y, por tanto, fronteras sociales que nadie puede cruzar:

· La primera clase u orden es la de los que sirven a Dios, cuya función es la salvación de todas las almas y que no pueden encomendar su tiempo a otra tarea. 
· La segunda clase es la de los combatientes, aquellos cuya única misión es proteger a la comunidad y conservar la paz. 
· La tercera clase es la de los que laboran, que con su esfuerzo y trabajo deben mantener a las otras dos clases.
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Dos instituciones eran claves para el feudalismo: por un lado el vasallaje como relación jurídico-política entre señor y vasallo, un contrato sinalagmático (es decir, entre iguales, con requisitos por ambas partes) entre señores y vasallos (ambos hombres libres, ambos guerreros, ambos nobles), consistente en el intercambio de apoyos y fidelidades mutuas (dotación de cargos, honores y tierras -el feudo- por el señor al vasallo y compromiso de auxilium et consilium -auxilio o apoyo militar y consejo o apoyo político-), que si no se cumplía o se rompía por cualquiera de las dos partes daba lugar a la felonía, y cuya jerarquía se complicaba de forma piramidal (el vasallo era a su vez señor de vasallos); y por otro lado el feudo como unidad económica y de relaciones sociales de producción, entre el señor del feudo y sus siervos, no un contrato igualitario, sino una imposición violenta justificada ideológicamente como un quid pro quo de protección a cambio de trabajo y sumisión.

La encomienda, recomendación o patrocinio (patrocinium, commendatio, aunque era habitual utilizar el término commendatio para el acto del homenaje o incluso para toda la institución del vasallaje) eran pactos teóricos entre los campesinos y el señor feudal, que podían también ritualizarse en una ceremonia o -más raramente- dar lugar a un documento. El señor acogía a los campesinos en su feudo, que se organizaba en una reserva señorial que los siervos debían trabajar obligatoriamente (sernas o corveas) y en el conjunto de las pequeñas explotaciones familiares (mansos) que se atribuían a los campesinos para que pudieran subsistir. Obligación del señor era protegerles si eran atacados, y mantener el orden y la justicia en el feudo. A cambio, el campesino se convertía en su siervo y pasaba a la doble jurisdicción del señor feudal: en los términos utilizados en España en la Baja Edad Media, el señorío territorial, que obligaba al campesino a pagar rentas al noble por el uso de la tierra; y el señorío jurisdiccional, que convertía al señor feudal en gobernante y juez del territorio en el que vivía el campesino, por lo que obtenía rentas feudales de muy distinto origen (impuestos, multas, monopolios, etc.). La distinción entre propiedad y jurisdicción no era en el feudalismo algo claro, pues de hecho el mismo concepto de propiedad era confuso, y la jurisdicción, otorgada por el rey como merced, ponía al señor en disposición de obtener sus rentas. No existieron señoríos jurisdiccionales en los que la totalidad de las parcelas pertenecieran como propiedad al señor, siendo muy generalizadas distintas formas de alodio en los campesinos. 
[image: image370.emf]Junto con el feudo, el vasallo recibe los siervos que hay en él, no como propiedad esclavista, pero tampoco en régimen de libertad; puesto que su condición servil les impide abandonarlo y les obliga a trabajar. Las obligaciones del señor del feudo incluyen el mantenimiento del orden, o sea, la jurisdicción civil y criminal (mero e mixto imperio en la terminología jurídica reintroducida con el Derecho Romano en la Baja Edad Media), lo que daba aún mayores oportunidades para obtener el excedente productivo que los campesinos pudieran obtener después de las obligaciones de trabajo -corveas o sernas en la reserva señorial- o del pago de renta -en especie o en dinero, de circulación muy escasa en la Alta Edad Media, pero más generalizada en los últimos siglos medievales, según fue dinamizándose la economía-. Como monopolio señorial solían quedar la explotación de los bosques y la caza, los caminos y puentes, los molinos, las tabernas y tiendas. Todo ello eran más oportunidades de obtener más renta feudal, incluidos derechos tradicionales, como el ius prime noctis o derecho de pernada, que se convirtió en un impuesto por matrimonios, buena muestra de que es en el excedente de donde se extrae la renta feudal de forma extraeconómica (en este caso en la demostración de que una comunidad campesina crece y prospera).

ORIGEN Y CONSOLIDACIÓN DE LA HACIENDA. 

Los conquistadores, como ya se indicó repartieron las tierras bajo el modelo: CÚPULA – CACIQUES LOCALES – AYLLUS DE BASE, guardándose las mejores para la cúpula militar y eclesiástica, luego para los caciques locales y por último respetando lo existente previa a su llegada, modelo que replica en buena parte la estructura social en la que se basó el feudalismo, eliminando del mismo los “de origen divino” e introduciendo en la segunda categoría a los caciques locales.
Luego de la explotación minera, fue la explotación de la tierra lo que interesó a los conquistadores, especialmente cuando la producción de minerales va agotándose o ya no responde a una producción en gran escala, lo que se produjo en la segunda  mitad del siglo XVII, se contaba para ello con la estructura social y la adjudicación de la tierra que se efectuó inmediatamente luego de la conquista, sin embargo se entendió que era imprescindible extender las posesiones y acumular más y más tierras, para ello se recurrió a ciertos mecanismos que permitían cumplir los objetivos y  que José Luis Ortiz detalla muy bien en su ensayo “Formas de organización rural en el Ecuador”, que textualmente dicen:

· “Expropiación de tierras comunales a partir de los siglos XVII y XVIII. Acompañada por la apropiación de una renta de trabajo que resulta de la no creación de una masa proletarizada de campesinos, sino de la “supeditación extraeconómica del trabajador a la hacienda”.
La enajenación señalada revestirá efectos abiertamente compulsivos y se expresará en el violento despojo de tierras para el aumento del tamaño de los latifundios, agudizándose con la supresión de las leyes de protección de las tierras comunales y con la venta de ella. Estas medidas adoptadas por la clase terrateniente hegemónica, luego de la independencia, afectan no sólo a tierras de las comunidades serranas sino a amplias extensiones de  tierras que en la costa pertenecen a comunidades campesinas indígenas.
· Otra vía de construcción del régimen hacendatario sería la determinada por la obligación establecida del tributo que debían pagar las comunidades indígenas por disposición del Estado Colonial. Ello pone en funcionamiento un mecanismo por el cual los caciques se constituían en elemento mediador – compulsivo, entregando mano de obra a los terratenientes para garantizar el pago. (institución del corregimiento). La práctica se constituyó luego en un vehículo eficiente para la sujeción definitiva de mano de obra indígena, a la gran propiedad territorial, factor que junto a las crisis económicas (decaimiento textil y agrícola) inciden en el endeudamiento creciente y conlleva la acentuación permanente de las relaciones de servidumbre.

· Otra modalidad en el proceso que analizamos y que cobra importancia a lo largo de los siglos XVIII y XIX, deriva de la MITA colonial, Institución que permite la retención por deudas del mitayo a la hacienda.
[image: image371.emf]Concretamente en Cañar se dio un hecho que muestra en la práctica este tipo de acciones, se declaró necesario el reclutamiento de gente para los trabajos de construcción de la vía Cuenca-Naranjal por 1874, y el consecuente pago del tributo llamado subsidiario, para los indígenas hombres esto resultaba extremadamente penoso, ya que debían abandonar a sus y trasladarse al páramo que prefirieron convertirse en peones de hacienda a cambio de quedar exentos de esta obligatoriedad, entregando para ello tierras comunales a manera de encomienda, esto lo realizaron, entre otros los indios de Quilloac, entregando sus tierras al hacendado José Miguel Valdivieso, que como veremos en lo posterior fue un “influyente” ciudadano de Cuenca que poseía varias propiedades en el Cantón Cañar.
Es preciso aquí indicar que tales prácticas fueron posibles gracias a la complicidad de autoridades civiles y eclesiásticas que, como grupo, se beneficiaban de las mismas pero no se debe generalizar, porque si hubieron sacerdotes que practicaban el evangelio y aún que no fueron escuchados denunciaron este tipo de atrocidades.  
Estas prácticas lograron entonces la concentración de la tierra en pocas manos, así surgieron en América las haciendas, copiando una estructura de producción de la tierra que se practicaba en España,  entendiendo hacienda  a una finca agrícola, de gran tamaño, generalmente una explotación de carácter latifundista, con un núcleo de viviendas, normalmente de alto valor arquitectónico. Sistema de propiedad de origen español, concretamente andaluz, el modelo fue exportado a América durante la época colonial.
La palabra Hacienda aparece usada por primera vez en Nueva España, en la segunda mitad del siglo XVI, en los planos de algunas propiedades de este tipo.

LA HACIENDA ANDALUZA, MODELO PARA LA HACIENDA DE AMERICA

El Diccionario de Autoridades, en el año 1734, la define como las heredades del campo y tierras de labor que se trabajan para que fructifiquen.
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El modelo que se introdujo en America fue el de La hacienda andaluza que es la forma de mayor monumentalidad entre las diferentes formas de hábitat rural de Andalucía, con frecuencia confundida con los cortijos. En los términos de la distinción metodológica que hace Ackerman, entre residencia señorial campestre, asociada a una gran explotación agraria, y la granja o hábitat de carácter puramente agrícola, en la que el dueño puede tener, o no, vivienda, la Hacienda pertenece clarísimamente al primer grupo.

La hacienda andaluza se asienta, como modelo, a partir de la ocupación del Valle del Guadalquivir por los castellanos, entre los siglos XIV y XVI, muy influida por la adopción de la idea social de la nostalgia por el campo, propia de la transición al Renacimiento

En ese proceso, la hacienda se conformó con unas características concretas, condicionada por los procesos históricos del régimen de tenencia de la tierra y de la estructura de la propiedad, aunque diversos autores (Nicolás Torices y Eduardo Zurita, por ejemplo) entienden que, en la conformación de las características de la arquitectura rústica andaluza, tuvo un importante papel, precisamente, la adopción del ideal social de la nostalgia del campo por parte de las clases terratenientes, que hizo que la explotación agropecuaria asumiera la forma arquitectónica de villa campestre. 
El proceso conceptual se completa, según las tesis de David Vassberg, debido a que los terratenientes castellanos, al contrario que los toscanos o venecianos, tenían en baja estima la vida en el campo, por lo que solían no ocuparse directamente de sus explotaciones, considerando sus tierras más como un factor de prestigio social, que respaldaba su status, que como una inversión.

Así pues, la hacienda acaba concibiéndose como una poderosa factoría agraria, no sólo de producción aceitera, sino vitivinícola, de cereal y ganadera, complementándose entre sí. En el contexto social e ideológico del Barroco, especialmente en las tierras del Bajo Guadalquivir, se afianza además como residencia temporal de una acaudalada clase social, que hace de ella un centro de recreo y exhibición . Por tanto, la Hacienda es también una expresión de poder y posición social.
La características de la hacienda andaluza son:

Entre los edificios olivareros tradicionales se distinguen diferentes modelos. En la Baja Andalucía, en un triángulo que va desde los alrededores de Sevilla al oeste de Huelva y norte de Cádiz, junto con algunos puntos del interior, sobresalen las haciendas, grandes establecimientos rurales cuya principal actividad solía gravitar en torno a la producción de aceite, casi siempre en conjunción con otros aprovechamientos, sobre todo viña, sembradura y ganaderas. En áreas de la Alta Andalucía el término hacienda aparece también vinculado a unas pocas posesiones y caseríos de excepcional extensión, sin relacionarse necesariamente con el olivar. Gran parte de las haciendas manifiestan una complejidad y exuberancia arquitectónica poco corriente. En señorío puede destacar hasta el punto de imprimir a los conjuntos un sello especial, acompañándose de capillas, jardines y otros elementos. Al núcleo residencial de la propiedad se añaden viviendas de trabajadores y dependencias de labor, que pueden abarcar desde almazaras, lagares y bodegas de vino, a graneros, cuadras, tinaos y pajares, organizados en torno a patios domésticos y de labor.
En el núcleo que conforman los distintos edificios de una hacienda, encontramos tres grupos bien definidos de construcciones, en un plano claramente jerarquizado:

· La vivienda señorial, realizada con materiales de mayor calidad (mampuesto, granito, mármol...), que incorporan usualmente elementos propios de la arquitectura urbana, tales como torres contrapeso, con remates elaborados, torres mirador, capillas, espadañas o magníficas portadas, singularizados como hitos destacados sobre las líneas de cubierta. En general, estos edificios, verdaderos palacios en muchos casos, siguen el estilo o corriente artística más acreditada en el momento de su construcción. El acceso a la vivienda señorial no se realiza desde el patio principal, sino desde un patio propio, que suele estar comunicado con aquél. 
· El conjunto de viviendas de encargados y personal fijo, situadas, junto con algunas construcciones de carácter auxiliar de tipo fabril, en torno al patio principal, al que se accede desde un portón exterior, usualmente rematado por un escudo u hornacina decorada, y que hace funciones de distribuidor. Suelen ser construcciones en tapial o ladrillo, con verdugadas en algunos lugares, esquinazos de mampuesto, rollizo sin desbastar en las armaduras, y todo encalado. Las cubiertas suelen ser a dos aguas, rematadas a veces en las fachadas del portón. 
· El conjunto de construcciones agrícolas y estancias para jornaleros y gañanes, incluido el comedor colectivo, que normalmente se disponían en torno a un segundo patio, posterior, relacionado con el principal, pero con acceso directo desde el exterior, por la zona de cuadras y corrales. Se construían en tapial y de forma más sencilla que el resto del conjunto. 

LA HACIENDA EN AMÉRICA
Está establecida una marcada influencia de los modelos andaluces en los edificios privados construidos en América, tanto en la disposición general, como en los elementos de las residencias (patios, cierres, huecos...). Concretamente, dentro del ámbito de las construcciones rurales, las haciendas andaluzas sirven de referencia directa a las que se multiplican en las tierras americanas. En muchos casos, las propias haciendas andaluzas, cumplían un papel importante en la producción y almacenaje de productos destinados al Nuevo Mundo e, incluso, pertenecían a indianos. La Hacienda de San Ignacio de Torrequemada (1708), en Bollullos de la Mitación, por ejemplo, perteneció a la provincia de Chile de la Compañía de Jesús.

Las influencias se producen desde las construcciones mudéjares y renacentistas, pero sobre todo se perciben de forma clara a partir del siglo XVII, durante el barroco. Esta fuerte tradición andaluza se percibe en algunos de los elementos esenciales de la ordenación de las Haciendas, especialmente en la instrumentalización del patio como una constante arquitectónica, así como en la correlación morfológica producto de una actitud volumétrica y formal.

Sin embargo, no debe entenderse, en ningún caso, que se trató de una transposición total de los modelos andaluces al Nuevo Mundo. Al contrario, aunque los patrones de organización y tipología están claramente relacionados, existen evidentes diferencias entre la Hacienda Andaluza y las Haciendas americanas, comenzando por las causas que dieron lugar a su nacimiento, por la función social que adquieren y por el carácter y dimensión de los recintos, sin hablar de las propias finalidades productivas, pues recordemos que la corona prohibió al virreinato de Nueva España el cultivo de la vid y del olivo.

A partir del siglo XVII, la hacienda constituyó, en palabras de Terán Bonilla, una unidad productiva con una organización compleja, con unas características estructurales muy concretas:

· Dominio sobre los recursos naturales de una zona (tierra y agua) 

· Dominio sobre la fuerza de trabajo 

· Dominio sobre los mercados regionales y locales 

El auge principal de estas construcciones tuvo lugar en el siglo XVIII, especialmente en la zona de, donde aún permanecen más de cien de ellas. Tuvieron un papel muy importante en la historia de America, rebasando lo agricola e influenciando los aspectos militares, sociales y politicos. 
TIPOLOGÍA.
Básicamente, se presentan tres tipos de Haciendas, en función de la disposición de los edificios que las forman: 

a) Haciendas cuyos edificios forman una unidad, es decir, que están integrados entre sí. Generalmente agrupados en torno a un patio, al que daban la casa principal, así como las áreas administrativas, los trojes y tinacales. Por lo usual, incluían una capilla, con acceso directo desde el patio. Las casas de los trabajadores, se situaban fuera de este núcleo principal.

b) Haciendas conformadas por edificios dispersos. Era frecuente que el área ocupada por los mismos se delimitara mediante una tapia perimetral, en la que se abría un portón con zaguán, para controlar las entradas y salidas. Al conjunto, se le denomina casco de la hacienda.

c) Haciendas mixtas. Es decir, que poseen un conjunto agrupado de construcciones principales y, a la vez, edificios aislados del mismo.
LA HACIENDA EN LA SERRANIA ECUATORIANA:

El proceso de consolidaciòn de las haciendas trae consigo multiples consecuencias que se manifiestan en varios aspectos del convivir diario, llegando a convertirse en un tratado dueño – peon, que basandose en la ley es completamente injusto, y si bien permitio un desarrollo de la macroeconomia en cuanto a la producción, a cambio de ello degenera y oprime a los indios, resagandolos a mano de obra casi gratiuta, a pesar de su importancia en el proceso. Intentare aquí enumerar algunos factores que incidieron:

· El sentido de propiedad privada de los Europeos, nuevo en America, que no tiene limite y termina apoderandose de quien lo practica.
· El concepto de equilibrio ambiental en el que se basan las sociedades indigenas no permitio percatarse de que el apropiamiento de agua y tierra por individuos terminaria afectadoles.

· El sincretismo con el que se introdujo la religión catolica termino presentandola como la salvaciòn, y a la probreza como “una benciòn de Dios”.

· Se embriago el espiritu del pueblo aborigen, permitiendole vivir alegrias momentaneas, amputando su capacidad de reflexionar sobre su realidad. 
Sin embargo es inconsebible el grado de inconciencia social al cual el pueblo indigena fue llevado, sabiendo las herramientas utilizadas fueron de orden variada y de gran magnitud, no se explica a cabalidad el resultado. Se los condenó al alcoholismo, al analfabetismo, se vejó, se pisoteo sus costumbres y manifestaciones, sin permitirles el conocimiento ni el futuro, obligandoles a vivir la oscuridad del trabajo muscular extenuante, y el presente como unico tiempo conceptual.

El sistema de haciendas consolidó la posesiòn de tierras, arrinconando cada vez más a las comunidades a pisos ecologicos menos productivos, en las estancias y valles de los andes, la tierra se aterciopelo de verde, de amarillo o de colores mixtureados que denunciaban a lo lejos producciones extraordinarias de cereales o tuberculos, callando en complicidad el abuso del cual se nutrian estas plantas.

Las haciendas a su vez respodieron al sistema mercantil que la conquista introdujo, es decir el producto ya no unicamente como medio de  subsistencia colectiva, sino más bien al mercado, como bien para generar y acumular riqueza individual, desarrollando concomitantemente el mercado como medio de intercambio de producto y ganado.  

Dentro de las mismas se estructuró un organigrama operativo completamente vertical : peones – huasicamas – cuentayos – ayudas – mayorales – mayordomos – administradores,  donde los indios unicamente podian ser peones, recibiendo a cambio, en prestamo, un pedazo de tierra de menos calidad y todos debian rendir cuentas y respeto absoluto a los propietarios, beneficiarios del sistema impuesto en la conquista, la jeraquia impuesta rebasaba el ambiente laboral y no estuvo excenta de abuso fisico, psicologico y sexual. Así se estructuro la sociedad de la sierra, las actividades diarias se realizaban en las haciendas, concernientes a la agricultura y la ganaderia,  en horarios laborables limitados por la aurora y el ocaso, la gente se reuniá en el pueblo los Domingos, para asistir a misa y adquirir viveres y recurrir a los artesanos de las distintas actividades. 
Sin embargo la época de cosechas era tiempo de alegria, se recuerda el Jahuay como un proceso ritual que asociado a la recolecciòn del producto y organizando responsablemente posibilitaba cumplir con el objetivo deseado, las cosechas eran tan grandes que era imprescindible pedir la colaboración de peones de haciendas vecinas para al ritmo de cánticos y chicha obtener el producto de la tierra, se dice que en algunos casos se tardaba hasta dos o tres semanas, contando con el trabajo de cientos de hombres y mujeres que tenian derecho a “la chala” y al aguardiente que regalaba el propietario luego de concluida la faena.  
Consecuentemente las haciendas llegaron a constituir simbolo de estatus social, ademas de herramienta productiva, se torno herramienta militar, hubo un tiempo en que las guerras se daban de hacienda a hacienda, es logico que por la extensión de las mismas, sus espacios probeian de seguridad estrategica a loslass tomaban. En epoca de explendor de este sistema, se dieron dos nuevas forma de ampliar el poderio:

1.  El matrimonio entre hijos de los propietarios propiciando crear espacios mayores de poderio. 

2. La guerra, que permitia al vencedor tomar terrenos de los vencidos y añadirlos a sus propiedades.

Los poblados resultaron de la concentraciòn del poder politico, poder religioso, policia, sistema legal  artesanos y comerciantes, la iglesia ocupaba un lugar preponderante, casi siempre frente  a la plaza principal, la estructura fisica respetó los asentamientos indigenas, cambiando los elementos, ubicando templos catolicos donde antes hubo pucaras, reservando los demas espacios del frente de la plaza para los ciudadanos “respetables”, alli tambien se dejaba algun espacio medio cerca de la plaza para los caciques locales, el crecimiento se dio con directrices traidas de España, cuadriculando la tierra en espacios para los vecinos, debe anotarse que contrario a lo que sucedió en el feudalismo, donde las ciudades fueron lugar de concentración de los desamparados de los feudos, aquí los poblados se construyeron por “blancos”, que se dedicaban a alguna actividad artesanal, profesional o administrativo.

Justamente en esos poblados, lugar de encuentro es donde se desarrollaron los mercados, generando una simbiosis con los mismos, pues a medida que crecia el mercado, crecian los poblados siempre fieles a las reglas del mercantilismo impuesto, en este sentido se establecio una relación directa entre ciudad y campo que permitiò a su vez el ingreso de los indios a las ciudades, ya que en los mecados era necesario su mano de obra, estó constituira luego una alternativa para los indigenas.
La educación inicialmente era privilegio exclusivo de los blancos, pero gracias a la precencia de ciertas ordenes religiosas se establecieron escuelas donde se permitia ya el acceso a los mestizos (frutos de la mezcla blanco – indio), y tardo mucho para que se amplia hacia los indigenas, generalmente su funcionamiento dependia de los gobiernos locales.
El desarrollo del proceso hacendariio, en lo productivo tambien trajo consigo alguna consecuencias:
· Se acentuó la disoluciòn de las comunidades y se reduce el carácter comunitario de la producciòn de manera creciente.

· Se hizo presente una diferenciaciòn de las economias individuaes campesinas a traves de una práctica selectiva de acceso a la tierra y las correspondientes ubicaciòn distinta de los campesinos de la hacienda.

· Las zonas se “especializaron” en el cultivo de ciertos productos agricolas, que llegaron a caracterizarlas.

LAS HACIENDAS EN CAÑAR.

Cañar con sus tierras productivas fue parte del proceso indicado, aquí tambien se consolidaron las grandes haciendas, ya indicamos como en un inicio estas tierras fueron asignadas a los conquistadores, se asignaron tambien a caciques locales, y se establecieron terrenos comunales, sin embargo vale la pena indicar dos hechos que se relatan el el libro del Presbitero Doctor Angel Maria Iglesias, en sus obra “Los Cañaris, Aspectos Historicos y Culturales”, donde indica:

“En hatun Cañar habia una comunidad de indios forasteros que dependian directamente de la Real Corona de España y como tales, np estaban sujetos al regimen de encomiendas sino que eran libres. Una de ellas – la principal – tenia asiento en lo que hoy es Chorocopte, a la que pertenece la comunidad indigena de La Capilla.

Esta comunidad data de la epoca incaica y preincaica y, de acuerdo con titulos que posee, era dueño de la mayor parte de las tierras comprendidas dentro del sector Chorocopte. Tenía un cacique principal y otros subordinados al mismo. Y lo curioso es que dicho cacique principal ostentaba también el título de gobernador del pueblo de Hatun Cañar”.

Y en otra parte concluye:

“ En otro documento, de fecha posterior, el entonces cacique principal Juan Mainato aparece como proponente de una demanda por ocupación ilegal de tierras, y expone lo siguiente: “Yo, Juan Mainato, cacique principal y gobernador del pueblo de Hatun Cañar, jurisdiccion de la ciudad de Cuenca, digo: que yo y los demas caciques y el comun de los indios de dicho pueblo tenemos y poseemos tierras nombradas Chorocopte y Livilpalva, donde está una capilla del santo templo: de lo largo que linda por la parte de abajo con el río Chanchán y por la otra parte de abajo mismo con el rio Purucay, y por la parte de arriba la laguna de Mayor Cocha y Cheripungo”.

Queda, pues en claro que Hatun Cañar fue el nombre de una comunidad indigena que poseía las tierras comprendidas dentro de los limites arriba indicados y en los cuales había dos sectores llamados el uno Chorocopte y el otro Libilpalva. ¿Cuál sería este Libilpalva? ¿Acaso lo que hoy se llama Chibilpamba y queda dentro de la población de Cañar, en su parte sur?. En el documento en mención no se determina con precisión los limites; sólo se dice que eran los rios Chanchán y Purucay, en la actualidad Shamsham y Pucuhuayco, que corren paralelos hacia el rio Cañar. El limite pudó ser Quilliganes ubicado en el hoy sector urbano. De Quilliganes para abajo ya no pertenecería a dicha comunidad y allí se estableció el asiento de Hatun Cañar fundado por los españoles”.  
Esta notas indican que los terrenos en mención fueron asignados a comunidades indigenas, concretamente cañaris, se habla de personas que a la vez eran Caciques Cañaris y Gobernadores de Hatun Cañar, entendiendo que el grado de Gobernador fue otorgado por los conquistadores, adémas se hace incampi en dos partes para la ciudad de Hatun Cañar, una castellana y otra indigena, lo que se sujeta a la forma que se utilizó para distribuir la tierra por parte de los españoles.
Otro caso que debe anotarse es el caso de Sisid, en el mismo libro se lee:

“En relación con Sisid los documentos en mención son tres: una escritura de compra-venta y dos testamentos. En el primero se dice que en octubre de 1603. Maria Inga Gañalsug, que debió ser la cacica del mencionado anejo, compra tierras al Conquistador Capital de Infanteria, Pedro Ricosaltos de Avaro, pagando por ellas 500 pesos de plata y 2 onzas de oro; tierras que se extienden desde el “rio grande del pueblo de Cañar”, hasta los paramos de Lazuay, mientras que por el otro lado lindan con tierras del español D.Pedro Mejia Salto de Orellana, y por el otro, con el “camino real” en el punto llamado Ayaurco Jaya-rumi; es decir un sector territorial bastante extenso”. 
“ En los dos testamentos otorgados en 1610 por las hermanas Isabel y Elvira Gañalsug a favor de su otra hermana Bàrbara y de su sobrino Pedro Vimos, se deja constancia de que son tierras heredadas de sus “abuelas incas y gentiles”, o que no habian sido cristianas, como ellas lo eran. Declaran, además, que excluyen de la herencia Constancia por haberse casado con el Capitán español Luis de Solórzano, y manda a su sobrino nodejarle pasar a éste de la Chimbote, ni permitirle el uso de leña, paja o agua “hasta el día del juicio”.

Por su prte, Elvira Gañalsug deja a su hermana Barbara “dos camisas, dos paños de ólan, tres camisas azules labradas, un sombrero, una gargantilla de tombaga amarilla, porque nos hizo el favor de llevarnos a nosotros a la Villa de Pelileo de Azogue para dar de recibir el santo óleo crisma que allí se bautizó”. En igual forma, declara que es “hija legítima de Sulalag Gañalsug” y que su madre fuen sin el agua del bautizo y se enterró en el punto nombrado Pucará, en una loma”.

Este relato en cambio nos indica que en la zona de Sisid, una parte se entregó a los conquistadores junto a otras cuya propiedad por parte de los indigenas se respetó, muestra adémas que algunos indios buscaron por la via de la compra recuperar las tierras, es decir aceptaron el sistema impuesto, quiza porque pertenecian a ese grupo que no fue afectado, por ello tienen ya nombres españoles, aun que indican su raiz Inca y además demuestran un fuerte convencimiento de la religion católica, aunque resulta curioso que rechazan a una hermana el hecho de haber contraido matrimonio con un español.

Con lo relatado, se puede concluir que la reparticiòn se rigió al modelo ESPAÑOLES – IGLESIA – CACIQUES LOCALES ADEPTOS – INDIGENAS EN GENERAL, que es una forma más real y permite entender mejor el sistema impuesto, es necesario también que hasta esta época unos 60 años luego de la conquista no se habla de haciendas sino unicamente de propiedades.

Sera en lo posterior y gracias a los mecanismos ya indicados que aquí se irán estableciendo las grandes haciendas que hubieron muchas y de gran impacto. Se conoce de las siguientes: San Pedro, El Colegio, Ingapirca, Hato de la Virgen, La Playa, Huirapungo, Chugin, Vendeleche, Isavieja, Ayahuaico, Chuchucan, La Posta, Hierbabuenas, Papayal, Rircay, Chuichun entre otras, que se conocían por el nombre de sus propietarios.

Es necesario aquí indicar que las haciendas, como en todo el país, se convirtieron en símbolo de estatus social. En ese tiempo se decía que una familia para considerarse rica debia poseer una casa, una finca y una hacienda. Los propietarios de las haciendas de Cañar, tenían su domicilio en la ciudad de Cuenca, entre ellos se pueden indicar algunos, los Borrero, los Valdivieso, los Astudillo, los Gonzales, los Andrade, los Carrasco, los Cevallos, los Rodas, los Serrano, entre otros, debiendo indicarse tambien que la iglesia a traves de sus congregaciones era una de las que más tierras poseía.   
CAÑAR Y CUENCA.
En el libro GONZALES SUAREZ, en el capitulo “DE LA NACIÓN DE LOS CAÑARÍS”, se lee:

“Nosotros creemos  que no nos apartamos de la  verdad asegurando   que, en los tiempos que siguieron inmediatamente a la conquista la provincia del Azuay estaba dividida en dos secciones  la una comprendía la parte  septentrional  y allí se fundó el asiento de Cañar, que fue la primera población española que hubo en la tierra de los Cañarís, la otra comprendía el extremo meridional de la provincia, llamada, por lo regular provincia de Tomebamba, y en ella fue después fundada la ciudad de Cuenca¨
.
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Cuya relevancia radica en que la misma muestra el lazo que ha existido desde tiempos precoloniales entre dos pueblos: Cuenca y Cañar, ciudades con distintas directrices de existencia pero con roles ligados en la historia para que su comunión posibilite el desarrollo de la zona. 
De hecho el origen de ambas ciudades es común y se encuentra en el vientre generoso de la Nación Cañarí, donde el colorido de la Guacamaya permitió pintarrajear de múltiples tonos verde los espacios prodigiosos de sus tierras, leal a conceptos de desarrollo local comunitario que posibilitó bienestar para todos sus ciudadanos, con procesos relativamente simples y completamente concretos, teniendo como máxima el equilibrio con el entorno, construyendo centros poblados de donde surgían los conceptos administrativos y religiosos, generando desarrollo de arte y conocimiento que logró grandes avances porque sobro todo se alineaban al humanismo. Se cuenta que a la llegada de los Incas, encontraron más de una docena de poblados que constituían la Nación Cañarí, formando un ordenamiento territorial jerárquicamente horizontal, sin embargo es el Hatun Cañar, Cañaribamba y Tomebamba las que sobresalen, por extensión y construcciones majestuosas,  tanto así que tomaron para si esas poblaciones y en los setenta años de su dominio edificaron sus fortalezas sobre éstas, buscando apropiarse, edificaron sobre lo construido, Pumapungo, Ingapirca, el Qhapaqñan, Culebrillas muestran esa realidad, que, como es lógico, molestó a los descendientes de la culebra, lo que a su vez ayudó la avanzada de los españoles a su llegada. Según varios historiadores, se funda SAN ANTONIO DE LAS REALES MINAS DE HATUN CAÑAR, en una fecha que la historia ha escondido, que como ya se explicó responde al nombre original, la riqueza que poseía y el afán de cristianizar, luego se funda “SANTA ANA DE LOS CUATRO RÍOS DE CUENCA”, que responde al concepto español de arquitectura de pueblos, aquel que se basa en la división territorial, ellos pertenecían a un imperio, por tanto las jurisdicciones territoriales deben responder a un ordenamiento jerárquico vertical, donde la corona  representa el poder absoluto, y su influencia y control debe llegar a cada uno de los elementos que lo conforman, asignando a cada uno de ellos importancia y espacio relativo, para la América se estableció aproximadamente el siguiente esquema:

CORONA REAL – CONSEJO DE INDIAS – VIRREINATOS – REAL AUDIENCIAS – GOBERNACIONES – ASIENTOS.

Al establecer el nuevo ordenamiento territorial, los conquistadores tomaron lo existente y lo adoptaron a su modelo, asignando al Gran Cañar la calidad de Asiento y a Cuenca la calidad de Gobernación, las razones debieron responder a cuestiones operativas y físicas. Es necesario indicar también que el esquema administrativo planteado, imponía consigo un ordenamiento militar, económico y social, particularmente un ordenamiento de mercado, haciendo de Cuenca el centro de concentración de los productos de la zona, que fueron muchos en cantidad y variedad. 
El resultado de estas decisiones está a la vista. Debemos recordar que las provincias de Azuay y Cañar formaban la provincia de Cuenca, hasta noviembre 1880, fecha en la cual se crea la provincia de Azogues que en 1884 en acto de justicia tomo el nombre de provincia de Cañar.  Sin embargo estas acciones políticas en ningún momento afectaron los lazos existentes entre los dos pueblos, la historia más bien nos muestra un sinnúmero de ocasiones sus lazos han permitido gestas heroicas de los descendientes de una misma estirpe valerosa.

Más bien lo que se ha dado y que aún en el presente persiste es una movilidad interna constante, especialmente luego de la etapa de industrialización de Cuenca que hace que muchos vecinos entre ellos muchos cañarejos busquen su desarrollo individual en Cuenca, por supuesto olvidando lo prodigioso de sus suelos que hoy constituyendo potencial de desarrollo, están abandonados y son valorados únicamente como una más de esos bienes de mercado a lo que nos acostumbró el mercantilismo europeo. 
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Si el deseo es conocer realmente cómo fue el Cañar de las haciendas, es obligatorio aquí detenernos para hablar de un personaje que por si misma representa, explica y sustenta toda esta época, no únicamente por la inmensa riqueza que ostentaba, una de las más grandes del país, tampoco porque sus posesiones se extendían desde la provincia de Loja hasta Guayas, pasando y con densidad por Azuay y Cañar, sino más bien porque su vida, sus acciones u omisiones establecen con claridad la pauta de toda una época, entiendo en su existencia un simbolismo pragmático que resume paradigmas sociales que flanquearon los años y marcaron la vida de los pueblos.
Mi abuela, Ana Raquel Bernal Amoroso, hija de Manuel María Bernal, me contaba cuando niño que su padre se había desempeñado como Administrador de la Hacienda de Usabiaga, “en tiempo de las madrecitas”, decía, “después de que Florencia Astudillo las había regalado”, y pues claro el escuchar que alguien haya sido capaz de regalar una hacienda causa curiosidad a cualquiera, por eso la pregunta obvia era ¿Y quién era Florencia Astudillo?, “una mujer muy rica de Cuenca”, me dijo, “a quien los peones la traían y llevaban en andas”, y ante mi asombro continuo, “yo no la conocí, pero conversé con muchos indiecitos que contaban cómo les trataba, dándoles poca comida y obligándoles a trabajar de sol a sol, dicen que cuando murió, sus empleadas por sacarle las joyas, le volaron los dedos, y que tenía una escultura de algún santo que pesaba mucho, a su muerte la alzaron para encontrar que el mismo estaba lleno de joyas de oro, de ese oro antiguo”, concluyó.
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El breve relato es fabuloso, pues en lo simple y corto habla de un personaje que por un lado se preocupa por los demás a tal punto de donar una hacienda  a sus semejantes y por otro es víctima de la avaricia. Seguro estoy que casi todos mis contemporáneos o mayores a mi escucharon sobre este personaje y de historias tan o más fantásticas de la relatada, dando paso a la leyenda y a creencias populares que se han ido afincando conforme el paso del tiempo y el silencio de la historia.

Sin embargo al intentar relatar la historia de este Cañar de parvas, peones, jahuay  y mayorales, este personaje cobra carne y su vida abandona la fantasía para explicar una época que sin ser muy lejana es remota porque se ha perdido su eco y su grito, su color y su palidez, ya que simplemente es una reminiscencia de poder y de llanto, donde la tierra era fecunda pero el hombre era cruel.

Sin embargo es necesario que se la entienda, para reconocer errores, para aprender a caminar sin miedos, para que la verdad nos proyecte a un mañana mejor, porque nadie es culpable del pasado, pero los errores que él habitan deben zanjarse a la luz, para no volver a cometerlos.
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Florencia Astudillo es fruto de la historia de nuestro pueblo, fue persona de carne y hueso, con errores y virtudes que supo vivir el momento que le correspondió, buscando equilibrar su posición personal con el apoyar a los desamparados, no sé si lo logró. No sabría decir qué primó, es difícil que alguien lo sepa, pero lo que sí estoy seguro es que su vida fue apasionante y la vivió sin miedos ni rencores, actuando de acuerdo a lo que ella consideraba menester en el rol que el destino le había ubicado.

Aquí expongo el fruto de una investigación que junto a Felipe Clavijo hemos logrado consolidar, reconociendo que no es suficiente, que aún falta mucho, peor eso sí, que lo que aquí se presenta intenta entender a una época más que a una persona. 

CONTEXTO.
Recordemos que al finalizar el siglo XIX, el país se hallaba prácticamente dividido entre conservadores y liberales, la revolución de Alfaro triunfa en 1895, y logra algunos avances progresistas en lo educativo, en la infraestructura, en lo jurídico, mejorando en algo la vida del indio de la sierra, aunque se acentúan las diferencias  regionalistas en el país. La sierra se identifica mayoritariamente con el conservadorismo y la costa con el liberalismo, ideologías que se enfrentan abiertamente en los distintos ámbitos, llegando incluso a la confrontación armada entre compatriotas.
Las vías de comunicación son tormentosas, haciendo que un trayecto costa - sierra se torne una verdadera odisea, generando desarrollos aislados y muchas veces competitivos entre las empresas ecuatorianas, se han implementado cinco bancos que con poco control estatal, constituyen el sistema financiero nacional. De cuenca es posible llegar a Quito, Guayaquil, Loja y el Oriente, en caminos de bestia, por senderos peligrosos, la producción del sector así lo ha exigido.
Desde el inicio de la república, las ciudades de la sierra son mayormente pobladas, ya sea en cantidad como en densidad, la economía publica base fuertemente la fuente de ingresos en los impuestos diversos, la deuda externa no es muy significativa aunque hay un incremento considerable a partir del triunfo de la revolución liberal, la mayor cantidad de ejercicios fiscales han concluido en déficit, particularmente en los últimos años del siglo XIX, el dólar se cotiza aproximadamente a dos sucres por dólar, fruto de lo que podría considerarse estabilidad  de la balanza comercial. Los productos exportables en forma significativa son la tagua, el café,  el cacao que predomina y los sombreros a Panamá.
La inestabilidad política es una constante en este periodo, únicamente un 20 % de los gobiernos concluyeron el periodo para el que fueron designados, las sublevaciones, interinazgos, sucesiones son una constante, la iglesia y la milicia operan abiertamente en función del poder político.
Cuenca es considerada un baluarte de los conservadores, a pesar de que grandes pensadores del liberalismo aportan su intelecto a la causa, José Peralta nacido en Chaupiyunga, desde siempre parte de Cañar, alumbra con sus ideales la bandera de Alfaro, mas la iglesia y la sociedad se oponen tenazmente, temen perder los privilegios que el sistema imperante les permite. El indio es un espectador silencioso, su bravura actúa más en consecuencia de su fe y de sus patrones que de sus propios derechos.

Para tener una idea clara de este contexto en el ANEXO 1, se presenta una copia del presupuesto municipal de 1883, de allí se pueden desprender algunas ideas clara que explican esa realidad. Con la misma finalidad el ANEXO 2, muestra como en una de las escuelas de Cañar, en 1885, las estructuras sociales se introducían al aula y la raza era una de las características que definían a cada individuo. El ANEXO 3 se presenta un resumen de gastos de 1890, posibilitando relacionar objetivamente valores.
LA FAMILIA VALDIVIESO:
 Para iniciar este tema citaré lo que se lee, sobre esta familia en la historia de la heráldica española:

“De esta ilustre familia fue también el caballero don Juan de Valdivieso, muy estimado por el rey don Carlos II y su esposa doña María de Austria. En cuanto a los descendientes de este linaje que quedaron afincados en América, puede citarse a aquellos que radicaron en lo que hoy es República del Ecuador: José Félix de Valdivieso, político ecuatoriano que luchó por la independencia y fue rector de la Universidad de Quito. Encabezó el Movimiento Restaurador proclamándose jefe del país, pero al ser derrotadas sus fuerzas, huyó a Chile. Regresó en el año 1.837 y encabezó una nueva rebelión en Riobamba, pero fue nuevamente vencido. Senador en el año 1.841, fue más tarde presidente interino de Ecuador, pero la revolución de marzo de 1.846, le obligó a exiliarse al Perú. Puede citarse también a Rafael Valdivieso, prelado y político chileno que fue el fundador del Seminario Mayor de Santiago.”

El personaje aquí mencionado, que tiene relación con Ecuador, es quien nuestra historia conoce como JOSÉ FÉLIX VALDIVIESO VALDIVIESO, que llego a ser “Encargado del poder”, una biografía de este señor dice:

JOSÉ FÉLIX VALDIVIESO

ENCARGADO DEL PODER.- Nació en Loja y fue bautizado en la iglesia Matriz el 19 de Mayo de 1784. Hijo legítimo de Fernando Valdivieso de la Carrera, rico propietario, Alcalde de Cabildo de Cuenca, dueño de la hacienda Susudel en Oña y de la Cruz y Cusho en el Azuay, y de su primera esposa Francisca Valdivieso Valdivieso, naturales de Loja. 

Muy niño quedó huérfano de madre y en 1796 ingresó al Colegio de San Luis de Quito, viviendo en casa de su tío el Coronel Guillermo Valdivieso, quien descolló años después en la Independencia como Vicepresidente de la Junta de Gobierno del Coronel Carlos Montúfar.

En 1801 ingresó a la Universidad de Santo Tomás de Aquino, en 1804 fue nombrado Bibliotecario Público y el 8 terminó sus estudios.

Al producirse la revolución del 10 de agosto de 1809 pasó a Cuenca y se incorporó de Abogado ante la Audiencia el 18 de Marzo de 1812, dedicándose a diferentes actividades y negocios. Entre el 13 y el 14 fue Rematista de Diezmos en Oña, ése año solicitó al Obispo Ignacio Cortázar y Requena las letras Dimisoriales para ordenarse sacerdote y con tal fin hizo una Información Sumaria, pero falto de vocación volvió al desempeño profesional y le eligieron Alcalde Ordinario de Cabildo.

Entre 1815 y el 17 adquirió varias haciendas con sus trapiches y esclavos en el valle caliente de Yunguilla: Lentag, Sulupali y Tobachiri que en 1820 vendió al Colegio Seminario de Cuenca. Ya había heredado la parte de su tía y madrina, Sor Josefa Valdivieso, Priora del Convento del Carmen, en las haciendas el Hatillo y San Lorenzo de Catamayo en Loja.

En Enero del 17 dio poder a su tío Guillermo para desposar en Quito a su prima segunda Catalina Valdivieso Sánchez, de baja estatura, rostro canela claro, finas facciones y algo hermosa, gran Inteligencia, personalidad y arrestos para la política, como lo demostraría con Rocafuerte. Mientras tanto liquidaba sus negocios en Cuenca y preparaba el viaje a Quito, donde radicó en 1818 e instaló su estudio profesional, que pronto se llenó de clientela.

Llevaba una vida fastuosa dando recepciones continuas en su quinta El Placer, se le consideraba una de las principales figuras sociales y tenía excelentes relaciones con las autoridades realistas, pero ese año se descubrió el complot del Dr. Antonio Ante y el presidente de la Audiencia envió con Pasaje de Registro a Cádiz a Juan Pío Montúfar a Guillermo Valdivieso y otros próceres. El Dr. Ante permanecería varios años desterrado en Ceuta en compañía de uno de sus hijos, pasando penalidad y pobreza.

En 1821 fue designado Alcalde Ordinario de Cabildo. Enseguida le eligieron Rector de la Universidad de Santo Tomás, desempeñándose hasta 1824. Durante su período fundó la Academia de Derecho Práctico en la que se hacían ejercicios  de oratoria forense y trató de que mejoraran los estudios de Ciencias Naturales, pero no habiendo docentes preparados tuvo que nombrar profesores de Zoología, Botánica y Mineralogía a catedráticos de Medicina, con lo que no se adelantaba.

Era un hombre muy rico por herencia de bienes y dinero y por mantener un lucrativo negocio de compra de ganado en el Azuay que hacía conducir a Colombia donde obtenía excelentes precios, también exportaba cascarilla de Nabón y Oña por Guayaquil.

En 1824 apadrinó con su esposa el matrimonio del General Flores con Mercedes Jijón y Vivanco, a quienes obsequió espléndidamente.

En 1828 fue electo Diputado por Loja a la célebre Convención de Ocaña donde figuró como orador parlamentario y formó parte de la minoría bolivariana que el 10 de Julio se retiró dejándola sin quórum para favorecer la dictadura del Libertador, quien le premió haciéndole miembro del Consejo de Estado hasta 1829.

En 1830 ayudó a su ahijado Flores a separar el Distrito Sur de la Gran Colombia, fue nombrado por éste para la cartera del Interior y Relaciones Exteriores y fue encargado por algún tiempo de la de Hacienda, con lo que detentó gran poder. Rocafuerte le acusaría después de protector de los monederos falsos y de ser uno de ellos también.

En Noviembre se insurreccionó en Guayaquil el General Luis de Urdaneta en favor del Libertador Bolívar, siguió a la sierra y cerca de Latacunga, en el sitio La Ciénega, recibió a los delegados de Flores: General Manuel Matheus y Dr. José Félix Valdivieso, nombrando por su parte a los Coroneles Federico Valencia y Antonio Cordero y decidieron sujetarse a la voluntad de Bolívar, pero su muerte en Diciembre echó al traste los planes de Urdaneta que salió del país. 

El 20 de Diciembre de 1831 asistió como Diputado por el Cauca al 1 Congreso ecuatoriano, compartiendo la representación de Pasto con el Vicario Nicolás Joaquín de Arteta y Calisto. En la primera sesión realizada al día siguiente, se suscitó la controversia sobre la calidad de Diputado de Valdivieso, por incompatible con sus funciones de Ministro de Estado y aunque defendió con calor su nombramiento tuvo que separarse de la Cámara. 

En 1832 asistió a las Conferencias que sobre límites con la Nueva Granada se realizaron en Quito. Los delegados ecuatorianos fueron José Joaquín de Olmedo que redactó las Notas finales y el Vicario Arteta y los de Nueva Granada el notable historiador José Manuel Restrepo y el Obispo de Santa Martha, José María Estevez, pero estando los protocolos para su firma, empezaron las operaciones militares en las cercanías de Pasto y todo quedó en nada.

A mediado de año el prócer británico Francisco Hall fundó la Sociedad Patriótica de El Quiteño Libre  que sacó un periódico con ese nombre. El público miró con simpatía el gesto y como la Sociedad estaba compuesta de lo más granado del intelecto y de la aristocracia quiteña, pronto tomó fuerza política. El 33 se produjo un distanciamiento entre las familias de Flores y Valdivieso y éste último replicó un folleto firmado por Pedro Calisto Muñoz, tío de la esposa de Flores. Dicha refutación apareció en el Quiteño Libre y el 11 de Julio Flores le reemplazó en el Ministerio con el Dr. Víctor Félix de San Miguel, otrora perseguidor incansable de los próceres del 10 de Agosto, aunque para entonces, eso parecía como olvidado.

La ciudad estaba convulsionada y en eso arribó de Guayaquil Vicente Rocafuerte, que fue designado Diputado y pasó a encabezar la oposición en el Congreso; pero no solamente le descalificaron, también se dispuso su prisión y confinio en el Perú; mas, a llegar a Naranjal fue liberado por sus partidarios que le aclamaron Jefe Supremo del Guayas, iniciándose la famosa revolución de los Chihuahuas que duró dos largos años. 

En el interim, la noche de 19 de Octubre de 1833 fueron asesinados en las inmediaciones del Palacio Presidencial la mayor parte de los componentes de la Sociedad de El Quiteño Libre y sus cuerpos desnudos aparecieron colgados de los faroles. Flores tuvo que trasladarse a Guayaquil a contener  la  revolución  y  Quito  quedó desguarnecido, circunstancia  que aprovechó el Coronel José María Guerrero para proclamar el 12 de Noviembre la jefatura Suprema de José Félix Valdivieso, quien era uno de los terratenientes más ricos de esa región. 
Pedro Moncayo en su Historia indica que si se hubiera proclamado a Rocafuerte, individuo con mayor prestancia y méritos que Valdivieso y que además se hallaba en situación difícil luchando contra Flores, no se habría producido la fatal división del elemento nacional.

Valdivieso no quiso iniciar una guerra Civil fratricida y realizó todas las gestiones conducentes para lograr una paz honrosa. Finalmente, producido el entente entre Flores y Rocafuerte en Guayaquil, designó al Dr. Pablo Merino y a su primo José Miguel Carrión y Valdivieso para ajustar un Convenio de Paz. Flores nombró a José Joaquín de Olmedo y a Luis Fernando Vivero, pero los delegados no pudieron llegar a un acuerdo, por el odio que inspiraba Flores.

Flores pensó entonces en un arbitrio y consiguió hacer designar Jefe Supremo a Rocafuerte, pues había finalizado su período constitucional, salvando así un escollo difícil, que impedía las negociaciones.

El Partido Nacional mantenía su ejército en Babahoyo al mando del General Isidoro Barriga y hacia allá fueron a conferenciar los Generales Tomás Carlos Wright y Antonio Elizalde Lamar.

El 22 de Octubre Valdivieso convocó a una Convención Nacional que recién pudo instalarse el 6 de Enero de 1835 en Quito, recibiendo el apoyo de Quito y Cuenca, a tiempo que Rocafuerte - asustado por el giro de los acontecimientos políticos - disponía la movilización contra la capital.

El 18 de Enero se enfrentaron ambos ejércitos en las llanuras arenosas de Miñarica, muy cerca de Ambato. Valdivieso estaba tan seguro del triunfo que había ofrecido por medio del Diputado Vicente Flor Eguez, mil pesos de oro al soldado que diera buena cuenta de Flores.

La derrota de los Nacionalistas fue clamorosa pues su gente bisoña y colaticia no supo resistir las cargas sucesivas de las tropas veteranas de la Independencia. La masacre fue horrible pues no hubo cuartel para los vencidos y el encuentro terminó en una feroz carnicería.

Valdivieso y lo más granado del partido Nacionalista se refugió en Pasto. La emigración alcanzó a mil doscientas personas. Entonces designó a Pablo Merino y a Roberto Ascázubi para que convencieran al gobierno granadino de la conveniencia de intervenir militarmente en el Ecuador y estableció el periódico "La Voz de la Razón" que empezó a denunciar los abusos, multas y demás exacciones del nuevo régimen. Su  esposa Doña Catita fue apresada y tuvo que erogar diez mil pesos de multa para que la dejaran tranquila.

En el Congreso de 1837 se dispuso concederle un salvoconducto a fin de que pueda volver a su hogar libremente con otros muchos emigrados y la devolución de la multa, así fue como volvió al País; sin embargo el 38 fue desterrado nuevamente a Pasto, acusado de complicidad en la revolución de Otamendi y Urbina en Riobamba y volvieron a molestar a su esposa.

En 1839, al término del gobierno regresó a Quito y acusó en el Congreso a Rocafuerte denodadamente, pero Flores logró que retirara los cargos. El 40 figuró como socio fundador, con Rocafuerte, de la Compañía de Navegación y posteriormente obsequió sus acciones al estado.

En 1841 asistió al Congreso como Senador por el Pichincha y lo presidió. Estaba nuevamente de a buenas con Flores, pero al anularse las elecciones en Cuenca y no concurrir esa delegación, lo disolvió.

En Noviembre le designaron para tratar sobre el pago de la deuda y sobre asuntos limítrofes con el Plenipotenciario peruano Matías León, quien se adelantó a Quito. Valdivieso le agasajó en su quinta el Placer y entre el 4 y el 6 de Diciembre conferenciaron largamente. León pidió tiempo para escribir a Lima, pero semanas después, solicitó pasaporte y volvió a su País. El fracaso de estas conversaciones originó la Misión del General Bernardo Daste a Lima. 

En 1843 nuevamente asistió al Congreso y le designaron Vicepresidente de dicho organismo, presidiendo la comisión que discutió y aprobó las bases de la nueva Constitución calificada de arcaica y hasta de monárquica por Rocafuerte, por contener la institución del Senador Vitalicio de la Constitución bolivariana y del Derecho inglés. Por eso y porque permitía la reelección presidencial por un período de seis años, fue conocida con el ominoso nombre de Carta de Esclavitud y este Congreso de ser una reunión de esclavos, un club genízaro y de tener miras proditorias cuyo fin único era reelegir a Flores "con desdoro de la nación y perjuicio de las rentas públicas". Allí brilló la fogosa y temible oratoria de Rocafuerte pero quien le hizo frente como legítimo contradictor fue Valdivieso, que también demostró excelentes dotes oratorias, habilidad y preparación, aunque carecía de los sólidos principios republicanos y democráticos del Tribuno del Guayas, como quedó demostrado cuando defendió el derecho de concurrencia al Congreso de los ministro del culto, la religión única con exclusión de cualquier otra - que limitaba las aspiraciones de una migración extranjera - sobre todo europea y protestante, tenida entonces como la mejor y la civilizadora. I fueron tan duros los enfrentamientos que finalmente se retiró Rocafuerte de la Cámara, no sin antes calificar a Valdivieso de “El Tántalo lojano”. 

Para la revolución del 6 de Marzo de 1845, teniendo Flores que ausentarse a Babahoyo y residiendo el Vicepresidente Francisco Marcos en Guayaquil, en su calidad de último presidente del poder legislativo fue encargado Valdivieso del mando el 15 de Marzo, actuó precariamente en Quito por cortos días y pasó con 600 veteranos a Latacunga. El 21 de Junio se sublevó Quito y Flores tuvo que pactar aceptando su salida del país. Quedaba Valdivieso en la sierra y para lograrse la unificación nacional se firmó el 27 un Tratado entre los delegados del Guayas Pedro Carbo y José María Urbina y los de Valdivieso, que fueron los Generales Antonio Martínez Pallares e Ignacio Pareja Mariscal.

En 1846 la Convención Nacional de Cuenca le confinó en Loja, pero prefirió continuar a Piura donde tenía negocios y parientes.

Regresó a Quito a comienzos del 46 a conspirar contra el nuevo presidente Vicente Ramón Roca y desde entonces actuó como jefe del vencido partido floreano en el Ecuador. El 49 apoyó al gobierno provisional del Vicepresidente Manuel de Ascázubi y el 10 de Junio del 50 se le volteó, presidiendo la Junta que tras corta deliberación confirmó en la Jefatura Suprema a Diego Noboa, en cuyo gobierno colaboró con entusiasmo por ser de tinte conservador y cuando éste viajó a Guayaquil, fue apresado y enviado fuera del país, se encargó de la presidencia de la República con una fuerza de 1400 hombres bajo el mando del Coronel Manuel Tomás Maldonado, pero sintiéndose viejo para iniciar una nueva lucha plegó a Urbina, que entró en Quito victorioso.

Valdivieso era la primera figura sociopolítica de la capital pero esa fue su última actuación pública y falleció el 8 de Junio de 1856, retirado de los destinos del estado y a la edad de 72 años. 

Pedro Fermín Cevallos le ha calificado de propietario rico,  hombre de muy bueno y cultivado entendimiento, de índoles y costumbres suaves, conocedor de los negocios de gobierno y de gran influencia en la Patria. Pero esa misma blandura de carácter seductora para los tiempos de la bonanza, le privaba de la energía y actividad que eran menester para los días de agitación y sobre todo, hay que decirlo, carecía de abnegación, facultad de las almas enérgicas y elevadas y sin la cual no se sabe que un caudillo pueda sostenerse sobre sus conciudadanos, en la altura á que le escumbran las revueltas. 

Es obvio que este personaje es tal vez el más importante de esta familia aun que no es el único, ya se expuso algo sobre su tío, Guillermo Valdivieso, las provincias de Loja Azuay y Quito, cuentan con múltiples servicios de los miembros de la familia Valdivieso, que resumiendo, pertenecían a una familia influyente en España, llegaron con la conquista y generaron influencia y poder en las Américas.
En el ANEXO 4, se presenta el árbol genealógico de la familia Valdivieso que va desde Pedro Valdivieso (1580) hasta Narciso Valdivieso, a continuación expondré parte de esa genealogía que nos interesa:

Pedro Valdivieso Estrada nació en Covarrubias, España en 1580 y contrajo matrimonio con la “peruana” Isabel Muños de Urdiales, procreando como primer hijo a Pedro Valdivieso Muñoz, quien se casó con Antonia Fernandez Coloma, que en 1692, en Loja Ecuador, tienen como primer hijo a Ignacio Valdivieso y Fernández Colomo, que en segundas nupcias, contrae matrimonio con Josefa de la Carrera, procreando como segundo hijo a Fernando Valdivieso de La Carrera, que en su primer matrimonio con Francisca Javiera Luisa Teresa Valdivieso, tuvo dos hijos, el primero de ellos bautizado en Loja en el año de  1784, fue José Félix Valdivieso, de quien anteriormente expusimos su biografía; y, en segundo matrimonio Fernando Valdivieso se casó, en 1787, con María Juana Rada, procreando once hijos, el último de ellos José Miguel Narciso Valdivieso y Rada, nacido en 1806, es decir hasta aquí está claro el poder e influencia que ha tenido la familia Valdivieso en nuestro país, y además que José Miguel Narciso Valdivieso y José Félix Valdivieso son hermanos, hijos de Fernando Valdivieso en distintos matrimonios. Debiendo indicar que cuando su hermano era proclamado encargado del poder, José Miguel Valdivieso tenia la edad de 27 años, una edad muy oportuna para aprovechar los vínculos del poder.
[image: image378.png]


Se sabe también que Narciso Valdivieso fue gobernador del Azuay y según parece, es él quien logra amasar una fortuna cuantiosa basada justamente en la tierra, llegando a acumular varios latifundios en terrenos que actualmente son parte de las provincias de Loja, Azuay y Cañar, según Pablo Estrella Vintimilla  en su obra “Chaguarchimbana”, se caracterizo por su prepotencia y autoritarismo, fue por varias veces Gobernador y Jefe Civil y Militar de Cuenca, participo de la convención de 1830, en calidad de diputado por Loja, también fue rematador de diezmos y comprador de derechos, apoyo decididamente la revolución contra Diego Noboa, triunfando con la causa de José María Urbina, quien inmediatamente le nombro gobernador, combatió  contra las tropas de García Moreno en la batalla de Tambo Viejo (Cañar), donde logró el triunfo gracias al apoyo de David Campoverde y la gente de Cañar, acto que parece fue olvidado por este personaje especial, ya que después con el engaño de proteger a los indígenas de Quilloac, para que no sean castigados por no concurrir a trabajar en la apertura de la vía a Naranjal, tomó sus tierras comunales y las añadió a su latifundio, seguramente aprovechándose de su poder, Campoverde en cambio fue tomado prisionero y condenado a muerte. 
Es preciso aquí mencionar el nombre de Alejandro Valdivieso y Rada, hermano de los Félix y Narciso Valdivieso, hombre reconocido hacendado y quien fuera designado primer presidente del Cabildo o Consejo del Cantón Cañar, conforme se observa en el acta de la sesión de Concejo Cantonal de Cañar del  22 de diciembre  de 1824 (ANEXO 5). 
Luego de la muerte de su hermano Alejandro, contrajo matrimonio con la viuda de éste, Teresa Vicenta García de Trelles, acumulando para si las propiedades de: hacienda de Izavieja con sus hatos de Cruzurcu, Chuchucan, el potrero de Zhuya; las haciendas de Malal, Ger, Labadel, Zhuicon, Zhuruño, Reles, Súribus y Cochas en el Cantón Cañar  

Aquí es necesario indicar por ejemplo que según Silvia Palacios en su obra “Espacio, especialización productiva y circulación mercantil de Cuenca en el siglo XIX”; en un listado de 1779 de los principales hacendados de la zona figura en primer lugar Francisco Rada, a quien se le asigna un impuesto por sus posesiones, entre ellas la hacienda de Cañar, Suicun, Teti, Lavadel y Hatos Añejos, también, Francisco Rada es el abuelo materno de Jose Miguel Narciso Valdivieso.

En esos cuadros también se indica que entre 1835 y 1836, Fernando Valdivieso figura entre los principales hacendados del Azuay, luego de las comunidades religiosas y de Juan Chica, es esta lista, en decimo lugar se encuentra Joaquín Astudillo, de quien nos ocuparemos en lo posterior, en la  lista de 1890, aparecen  José Antonio Valdivieso,  y Benigno Asrudillo, en un listado similar, indicando que Antonio Valdivieso es hijo de Fernando Valdivieso y a su vez, Benigno Astudillo es hijo de Joaquin Astudillo. Debe indicarse que Fernando Valdivieso es el hijo de José Miguel Narciso Valdivieso, quien en su matrimonio con Teresa García tuvo dos hijos, Juana y Antonio, La hija, siguiendo la tradición familiar, acumulo tierra a tal punto que sus conciudadanos la conocían como “Juana de Oro”, por la inmensa riqueza que acumulo. De ella también se conoce sus bondades de caridad y se la recuerda por haber construido el puente del Centenario en la ciudad de Cuenca, que justamente se conocía como puente “Juana de Oro”, que servía justamente para comunicar su hacienda, la de Chaguarchimbana con el centro de dicha ciudad, aunque otra versión indica que ese puente se llamaba así porque junto al mismo habitaba la mencionada señora que era reconocida por su caridad.
Debe anotarse aquí un hecho importante, Antonio Valdivieso es quien administra la inmensa fortuna basado en un poder especial, sin mostrar los dotes de su padre, logro ser gobernador de Cuenca, se casó con Filomena Muñoz, y luego de retornar de un viaje a Europa, en 1906, redactó su testamento, otorgando la mitad a su madre, la cuarta parte a su esposa y lo restante a otras personas e instituciones, sin dejar descendencia murió en agosto de ese año. Es fácil deducir las razones y consecuencias del viaje al viejo continente.
LA FAMILIA ASTUDILLO: 

Rada, Astudillo, Ochoa, son apellidos que están presentes y ligados a historia de Cuenca, todos ellos sujetos a procesos análogos, pero a diferencia de Valdivieso que en nuestro país primero se afincó en Loja, representan más la localidad dentro del proceso de conquista y colonia. No me ha sido posible rastrear el mismo como el caso anterior, pero se puede afirmar documentadamente que: Francisco José Astudillo, fue un individuo que habitó en Cuenca, se casó con la señora Inés Parra, falleció en 1744, tuvo 7 hijos, el primero de ellos fue el capitán Manuel Astudillo Parra, quien nació alrededor de 1696,  fue capitán de milicias y Teniente General de Corregidor y Justicia Mayor de Cuenca en 1738. Se casó con María Herrera y tuvieron nueve hijos, siendo el cuarto de ellos el Matemático Francisco Astudillo quien nace alrededor de 1725, en 1757 se casa con Juana Manuela Neyra, fue Maestre de Campo de las Milicias de Cuenca, Procurador General y Alcalde Ordinario de su Cabildo además de notable geógrafo y matemático, murió el 11 de marzo de 1797. En 1777 figura entre los mayores productores de cascarilla, producto de exportación, de gran demanda en Europa, que en esos tiempos enriqueció abrumadoramente a quienes la cultivaban. Procreó seis hijos, el tercero de ellos José Joaquín Inocencio de Astudillo y Neyra, que nace en 1764 y labrara sus días en la opulencia y el poder. En 1791 denuncia una mina de plata en el gran cerro Cuvilan y en 1835 figura entre los hacendados más pudientes. Es él quien tendrá activa participación en la gesta libertaria de noviembre de 1820, se desempeño como Senador por Cuenca, así como también Gobernador de Cuenca, a su vez, contraerá matrimonio con Mercedes Ochoa, procreando tres hijos, el primero de ellos nació el 26 de enero de 1841 y se llamó Benigno Astudillo, quien pronto se hace cargo de la administración de los bienes familiares y ya en 1865 junto a su hermano figuran como los principales hacendados y comerciantes de la zona, en 1890 figura entre los principales hacendados y en 1902 figura como principal accionista de el Banco Comercial y Agrícola de Guayaquil, fue doctor en medicina, senador y gobernador de la provincia, falleció el 23 de abril 1908.
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A continuación transcribo un escrito de la página web oficial del Municipio de Cuenca, donde se hace referencia al Sr. Joaquín Astudillo y lo que su movimiento significó en las luchas libertarias. A decir de muchos, los hechos de noviembre en la provincia de Cuenca, que culminaron con la batalla de Verdeloma (Biblián, provincia del Cañar), inspiraron otros hechos que desencadenaron en la Independencia de Ecuador:

LA FAMILIA ASTUDILLO VALDIVIESO:
Con el amplio preámbulo expuesto, donde se entrelaza, el poder, la riqueza, lo racial y lo circunstancial, el 16 de abril de 1867 se casaron Juana Valdivieso García con el Doctor  Benigno Astudillo Ochoa, constituyendo un hogar que se desenvolvía en la opulencia y del cual nacieron dos hijas: Elvira de San Miguel Astudillo Valdivieso y María Carlota Florencia Astudillo Valdivieso, según el doctor Merchán, la segunda hija fue bautizada el 10 de noviembre de 1869. Es de sentido común suponer la forma cómo debían desenvolverse  la vida de este par de niñas, poder político, económico, social, debieron ser su ámbito natural, pues en una sociedad conservadora y silencioso. Representaban el oro y todo lo que éste puede comprar, sus propiedades se extendían mas allá de donde el horizonte se esconde, su apellidos tenían eso que en ese tiempo se valoraba, “linaje” y estaban ligados a la historia de la patria, el destino las había escogido para que desarrollen ese rol en la vida, ellas simplemente debían representar a cabalidad su papel, la sociedad de ese entonces las obligaba a aquello. No podemos olvidar ese tiempo de calles angostas. Iluminadas escasamente con candiles que alargaban el tiempo, con templos que murmullaban el rezo de las beatas, donde los púlpitos confundían fe con política,  con pulperías que a la vez eran espacios del chisme, con plazas que servían de escenario para el paseo de los señoritos, que podían compartir únicamente entre los de su clase, generando poesía, construyendo política y  descubriendo ciencia, edificando lo que sería reconocida como la “Atenas del Ecuador”, comentando sobre los científicos de reconocimiento mundial que visitaban la ciudad y se hospedaban en la mansión Ordoñez Mata, donde una señora daba sentido a su fortuna y a sus caprichos, colmando sus espaciosos aposentos con las modas provenientes de Paris, hospedando Presidentes y fraguando el mañana que debía sujetarse a ese orden, donde la iglesia, la milicia y la función pública eran reductos de esa clase, que por razón de costumbre se la llamó pudiente.
Una hacienda en Cañar, una finca en Yunguilla y una casa grande en Cuenca constituían los elementos que simbolizaban el estatus social de una familia, haciendo de los mismos parámetros de aceptación ó de desprecio, ya que olvidando lo que todos los domingos escuchaban en la catedral, era lo material y lo superfluo de la sangre lo que realmente demarcaba con crueldad la pertenencia o exclusión de ese grupo que todo lo controlaba, no podía ser de otra manera. Esta realidad era la consolidación de más de cuatrocientos años de costumbres de desigualdad, de mitificación y concentración de grupos que aprovecharon cualquier circunstancia para afianzar su poder.
La vida de las niñas de ese grupo pudiente, transcurría entre sirvientes que cumplían sus caprichos, muñecas que habían atravesado el océano y la religión católica, ajenas estaban a que para mantener su forma de vida, indígenas se rompían la espalda por sobrevivir, gente, de esos que la religión dice son hermanos en Cristo, vivían en un estado de esclavitud soslayado por la alcahuetería de la conveniencia, a ellas se les preparaba de acuerdo a los dictámenes de la cultura europea, a la que se sentían ligadas, de allá debía venir la moda la salud y las comodidades, lo demás, lo real que se vivía en las calles no circundante del parque central era inculto, sin sentido y realidad salvaje de “los otros”, de los sirvientes, así había sido y así debía ser y se las preparaba para criar hijos que se sujeten a cabalidad con lo impuesto, debían ser elegantes y deslumbrar en las veladas que continuamente se daban, “decorando la casa”, con su presencia, con sus poesía francesa y sus atavíos extravagantemente elegantes. Los niños en cambio debían preparase en los negocios de la familia, generando las  competencias necesarias que permita mantener y acumular los bienes de la familia, casas, mansiones, haciendas, trapiches, joyas era la meta y leal al frenesí del material, no tenía límite, así ha sido siempre, un miembro militar, un político y un religioso, era lo ideal, así se lograba asegurar el poder utilizando las distintas esferas de poder para lograr sus objetivos, claro aquí también servía poseer extensas extensiones de tierra, así tenían más “adeptos” y mayor espacio para su accionar, especialmente militar,  pero claro las órdenes religiosas y la milicia en su estructura interior eran fiel reflejo de la estructura social imperante, así las familias poderosas estaban constituidas por Generales, Obispos y Presidentes.
Las niñas Astudillo Valdivieso, debieron criarse rodeadas de empleados y de halagos, planeando siempre el próximo viaje al Paris de los sueños, y cumpliendo su función social, mirando de lejos a sus semejantes que no habitaban mansiones debieron formar carácter y costumbre, donde sus deseos eran órdenes y sus caprichos, exigencias que debían ser cumplidas, sin embargo la falta de un hijo varón, debió inquietar a don Benigno y doña Juana, ¿Qué sería de la fortuna?, quien la administraría y la haría crecer, el destino no podía haberlas sido más benévola, en su poder se concentraba toda lo acumulado por los Valdivieso y los Astudillo, haciendas ubicadas desde Oña hasta la parte costanera de la provincia del Cañar, calculo alrededor de unas veinte, muy junto a  Cuenca, la hacienda de Chaguarchimbana, llena de ostentación e historia propia, a su tiempo sirvió de aposento al más grande de los Americanos, al libertador Simón Bolívar, en esos espacios debieron deambular los juegos inocentes de las niñas, buscando que los pintores estampen en sus paredes los paisajes que degustaban las niñitas y que aun se pueden observar, imaginable es también los paseos de la familia, desplazándose a sus dominios, de seguro los tiempos de cosecha debían desplazarse al lugar donde la gente se organizaba en verdaderos ejércitos de trabajadores, cuyo objetivo era arrancar de la tierra la riqueza que pertenecía a estas dos “amitas”, seguro que ellas inconscientemente aceptaban y se acostumbraron a los halagos y a ser tratadas con todos los cuidados del caso, quizá su infantil razonar lo aceptaba como “natural”, además era conveniente y satisfactorio.

Se dice que la madre, Juana de Oro, no era extraña a los negocios y aun que cumplía a cabalidad su función de dama de la más alta aristocracia  de Cuenca, sabía ordenar, le gustaba acumular tierras y era muy proclive a la piedad y la caridad. La fe católica marcaba sus días, y aun que sabía que la pobreza no es una bendición de Dios, aceptaba la doctrina apostólica y romana, su relación con los sacerdotes era estrecha, ayudó a muchos de ellos a construir templos para la oración y escuelas para el saber.
El padre fue un distinguido  ciudadano, se dice que era exigente para el cumplimiento de sus trabajadores, pero justo y hasta bondadoso en el momento de reconocer por las tareas. En su vida pública, cumplió a cabalidad su rol de senador y de gobernador, un liberal convencido, que luchando contra la corriente imperante de la Cuenca conservadora muchas veces defendió airadamente sus ideales. Su relación con la banca de Guayaquil, en calidad de accionista, su conocimiento del Quito politizado y confundido entre liberales y curuchupas  aseguraban una visión más global de la realidad nacional. 
La gente del entorno, los criados, los administradores, las cocineras  y todos los demás despertaban ya a un nuevo siglo, al siglo XX, al “de las luces”, la revolución liberal había pronunciad su mensaje y aunque no logró lo que buscaba, fue un paso seguro hacia una nueva era, la costa ecuatoriana era una nueva oportunidad,  lejana todavía, pero prometía una nueva realidad, un poco más humana, mucho más de libertad, muchos la habían sentido y mirado, pues servía de vía para llevar a mundos remotos la cascarilla y los sombreros de paja toquilla, cultivados, tejidos y transportados por las manos de los chazos, longas, longos, mitayos y runas que ponían en su actividad fuerza y capacidad a pesar que su fruto y utilidad consolidaba un sistema de desigualdad.

Las niñas se hicieron mujeres, la primera de ellas Elvira, escogió dedicar su vida al creador y tomó los hábitos de las Conceptas, dejando a su hermana Florencia como única bonificaría de la herencia de su  padre Benigno Astudillo y de su abuela Teresa García, luego del fallecimiento de ambos acaecidos en 1908, lo que hizo de esta joven, la persona más rica en dinero de la zona, es decir a la edad de 39 años esta mujer que no había contraído matrimonio por razones que debieron ser propias de ella, seguro le llovían pretendientes, estaba al frente de una fortuna incalculable tanto por su extensión como por lo que producía, es seguro que la responsabilidad de administrar eficientemente sus bienes y su apego a la religión influenciaron para su decisión, según algunos relatos, la “Señorita Florencia” no era muy apegada a las fiestas ni reuniones sociales, su pasión eran sus fundos y la iglesia, se dice que desconfiaba de todos, don Leónidas Padilla, comerciante agricultor, comenta que la visitó tres veces en su casa en Cuenca, la primera por encargo de el hombre de confianza de la dama Don Ignacio Miranda, según dice fue recibido únicamente gracias a que pudo demostrar que realmente era enviado del señor Miranda, “fui a dejarle una plata, por el pago de una compra de una cementera, recibió la plata con mucha alegría, me dijo que necesitaba esos sucres para cubrir unos negocios, luego nos sentamos a conversar, una y otra vez preguntaba sobre sus administradores y de ¿Cómo manejaban sus haciendas en Cañar?”.

Entre sus latifundios, el más grande y productivo fue sin duda la hacienda de Guantug, ubicada en el Cantón Cañar, que a decir de Manuel Castro en su trabajo “Los Cañaris”, tenía una extensión de 35000 hectáreas, y se extendía desde el Buerán hasta Gualleturo, es decir llegando a la zona costanera y cubriendo 350 km2, para tener una idea de esta magnitud indicaremos que la provincia del Cañar, tiene una extensión de 3124 km2, y el Cantón Cañar tiene una extensión de 1751 km2, entonces podemos concluir que la hacienda de Guantug abarcaba el 11,2 % de la provincia y el 20 % del Cantón, por y con el afán de administrar y cuidarlas adecuadamente, ella sabía lo productivas de esas tierras, por ello tenía varios mayordomos que cuidaban sus intereses. Se comenta por ejemplo que en esta hacienda poseía alrededor de 7000 cabezas de ganado, el pasto de primer orden posibilitaba su excelente desarrollo y fecunda reproducción. Se sabe que para “rodear el ganado”, los encargados desarrollaban faenas de hasta una semana,  la cantidad y extensión hacía imposible un cuidado cabal de reses y productos, además la movilización de la dama era prácticamente imposible. Se debe recordar también que siendo esta la extensión mayor y según parece la más querida por la portentosa propietaria, no era su única posesión, tenía también latifundios en la provincia de Loja y distintos lugares de la provincia del Azuay y por último estamos hablando de un tiempo donde las vías eran caminos de arrieros, duros y peligrosos.

Es conocido también que la dama tenía especial interés por los animales, especialmente aves y canes, mucha veces se ha escuchado de que cuando salía a pasear por la ciudad, se la veía airosa, con mirada fija al frente, con ropajes del otro lado del océano y con un ave en su hombro, en su casa en Chaguarchimbana mantenía una nutrida colección de aves, para cuya manutención regularmente hacía traer el mejor alpiste, el producido en Malal. Se cuenta también que gustaba hacerse acompañar de perros continuamente, algunos pequeños que [image: image380.jpg]it L: A2 Aoty
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siempre la acompañaban incluso en sus lujosas habitaciones  y otros grandes, de esas razas traídas de Europa, que la escoltaban en sus grandes trayectorias a sus fundos. 
Su religiosidad fue absoluta, no ajena a la crítica, tal vez sin la bondad de la caridad a toda prueba, quizá con visos de arrogancia y soberbia, pero enmarcada en los votos, las costumbres y el servicio cabal al prójimo, fue fruto de sus circunstancias y concomitante con ello vivió, existió y trascendió.

Se dice que le gustaba hacer notar su presencia. El señor Padilla recuerda claramente como alguna vez, que regresaba de Europa había llegado al Tambo, y desde allí se hizo anunciar por un bocinero que guiaba la comitiva, donde se incluía una banda de pueblo hasta llegar a su casa de hacienda ubicada en la zona que hasta ahora lleva el nombre de Guantug, y que sirvió para luego construir el Colegio Agronómico Calasanz de Cañar. “Era notable ver como los indígenas reverenciaban el paso de una anda que llevaba a la “Señorita Carlota”, sin mirarla siquiera ya que la anda era prácticamente una choza de madera, con una puerta y una ventana que permanecían cerradas”, comentó.
“La Florencia era ella sola con su dinero… A la tía Florencia no le importaba nada de eso, ella se sabía millonaria y poderosa. Por este motivo casi por seguro no necesitaba de nadie. A nosotros sólo dos veces nos invitó a su mansión de la Bolívar. Me acuerdo que fueron invitaciones llenas de monjas, curas y abundante comida. A la casa de Chaguarchimbana sólo nos llevó una vez. Había celebración de la santa misa, en un oratorio privado  muy elegante que tenía. En el patio había puerco muerte con chicharrones. Asimismo con muchos sacerdotes y monjas”, se lee en el libro Cien Años de Amor a la Vida (p. 55), escrito por Lucia Astudillo Loor, en una entrevista a María Astudillo Montesinos, hija de Remigio Astudillo primo hermano de la poderosa dama. 
Sin saber exactamente la dolencia, pero es continuo el comentario de que la mayor latifundista del sur de Ecuador, adolecía de crónica e incurable dolencia, a ello se atribuye los viajes que hizo a Europa, debido a ello y a su inquebrantable carácter, exigía los máximos cuidados y respetos, sus comidas debían sujetarse a sus caprichos y requerimientos, ella personalmente  escogía cocineras, sirvientas y mucamas, cuidaba todo hasta el último detalle e imponía su criterio, su mirada era ley, su palabra sentencia inapelable, se recuerda  que gustaba recompensar por favores recibidos con pesetas, o reales, de esos de oro, que permitían alegrías de quienes las ganaban, pues su valor era considerable.
Dicen que siempre se hacía acompañar de religiosas y religiosos que eran fastuosamente convidados, pero debían estar prestos a cualquier requerimiento de la latifundista, se le recuerda también como una persona que le gustaba imponer su criterio, su mirada concentrada, su rostro sereno, las alhajas grandes que decoraban su cuerpo, imponían seriedad y obediencia, cuentan que su hablar era lacónico, pronunciando las palabras justas que expresen sus ideas, generalmente averiguando el estado de sus negocios, preguntando y ordenando lo pertinente, su familia fue de pocos integrantes, la mayor parte del tiempo fue ella el centro de atención, llegando a ser la única que habitaba inmensas mansiones, casas de hacienda que se construyeron con grandes arcos para que quien pase por allí, pueda hacerlo a caballo y tenga el espacio suficiente para hacer la venia a la “Señorita Florencia”, contando siempre con un espacio llamado antesala, con la superficie u muebles necesarios para recibir informes y disponer de las acciones a venir, la mayor parte de sus aposentos eran únicamente para ella, sus preciadas mascotas  y su religiosidad.
Su vida tampoco estuvo ajena de la polémica, se sabe de algunos pleitos legales que a su tiempo generaron gran controversia, quizá el más sonado aquel que se conoció como “Controversias entre hombres de Dios”, donde fue representada por el eminente jurista Cañarejo “José Peralta”, y en el cual demando nada más y nada menos que al eminente sacerdote Julio Matovelle, para ello nos remitimos al relato presentado en la respectiva página electrónica:
“NO HAY NADA QUE HACER: EL CENÁCULO PASARÁ A OTRO DUEÑO.
En, otro sitio, hemos hablado ya de la construcción de este hermoso templo que hoy luce con primor en la ciudad de Cuenca, merced al abnegado servicio de los Padres de la Compañía de Jesús. Recuerde el lector que fue el Padre Matovelle quien lanzó la idea de la construcción de un templo dedicado a la adoración perpetua de Cristo Eucaristía, luego de las exequias del piadosísimo Arzobispo Ignacio Ordóñez, celebradas en la ciudad de Cuenca (1893). Una de las últimas reco​mendaciones de éste, al acercarse el fin de sus días, había sido, el que se erigiera en la misma Basílica de Quito una capilla destinada a rendir culto perpetuo de adoración a la Hostia Divina. Mas esto, verificaríase más bien en Cuenca, en donde el Siervo de Dios Julio Matovelle, había ya establecido, según nos refiere él mismo, desde 1892 la adoración nocturna, primeramente en la estrecha capilla de los Hermanos Cristia​nos, luego en la casa de Don Sebastián Benegas, y después en la de las Oblatas, en la cual, habíase arreglado una simpática capilla, y adaptado cuartos para dormitorio de los adoradores; por esta circunstancia fue largo tiempo conocida con el nombre de Casa del Santo Cenáculo. Convencidos los adoradores de la suma dificultad que había para llevar la obra adelante, si no se contaba con un local propio, apoyaron unáni​memente la idea de construir una iglesia dedicada especialmente al Santísimo Sacramento e incluso prestaron generosa colaboración; destacándose entre todos el devoto médico y poeta Dr. Dn. Miguel Moreno, Presidente de la Adoración Nocturna, quien tomó la obra a su cargo y la llevó felizmente a término. Pero quienes desplegaron toda clase de iniciativas para obtener cuantiosas limosnas fueron Matovelle y sus hijos, "sin cuya acción sostenida, ni el Dr. Miguel Moreno, ni la Adoración Nocturna, ni nadie habría hecho cosa de provecho, y la idea del templo habría muerto apenas nacida".

La primera piedra fue colocada en el terreno comprado al Dr. Luis Cordero el 24 de Mayo de 1894, y la inauguración efectuóse el lo. de enero de 1901, como homenaje de la ciudad a Cristo Redentor, con motivo del advenimiento del siglo XX. Monseñor Pólit había recabado para el Dr. Moreno la Condecoración de Caballero de la Orden Pontifi​cia de San Gregorio Magno, dignísimo de aquella alta distinción por su contribución activa y eficaz a la erección del Santo Cenáculo, igual​mente que por sus relevantes méritos de católico ejemplar y piadoso.

La Adoración nocturna tenía pues, un hermoso santuario para sus meditaciones y coloquios eucarísticos. A Matovelle le pareció convenientísimo colocar en la rectoría de esta iglesia, al benemérito Padre Miguel Castro, a quien llamaba por sus virtudes sacerdotales de tan alto quilate, "Mi San Juan". El Padre se afanó en terminar el templo y decorarlo con altares y estatuas de mucho contenido artístico y encausó todo su celo apostólico en buscar para el Santísimo "adoradores en espíritu y verdad", desplegando toda la pompa de la liturgia de ese tiempo. También, y de acuerdo con el venerable Fundador dedica el mes de Abril de cada año a honrar de manera particular a Jesús Sacra​mentado. Entonces, toda la ciudad de Cuenca, era un vergel florido a los pies de Cristo día y noche. ¡Vaya frutos!. De sabroso condumio espiritual.

Ahora bien. Por designios de lo Alto y a poco tiempo de la llegada del nuevo Prelado en 1908, cual nube que quisiera cubrir con oscura sombra este nuevo tabernáculo de Israel, aparece enojoso incidente que por poco echa la obra a pique. Seamos cortos y precisos en explicarlo. No vale la pena entretenernos en detalles a estas alturas, ni haríamos favor al lector.

¿Qué?. Pues, sencillamente, en Cuenca vivía una acaudalada señorita: FLORENCIA ASTUDILLO VALDIVIESO que trataba de ayudar a las comunidades religiosas de su simpatía mediante dinero u otras donaciones. No sabemos por qué al Padre Matovelle no lo consi​deraba entre sus preferidos, y sí a los Padres Virgilio Maldonado y Miguel Castro. Al primero, habíale obsequiado una casa contigua al Cenáculo y que formaba un solo cuerpo con la portería. La súbita muerte de su padre, impide a la señorita, el deseo de disponer de ella en perjuicio de los Oblatos. Al Padre Castro, en junio de 1908, le dona otro terreno y el edificio necesario para mejor servicio de la Iglesia. El discípulo de Matovelle, como era lógico, cede su derecho a Matovelle como a verdadero representantes de la Congregación. También el Obispo quiere llevar el agua a su molino, disponiendo libremente de los sacerdotes formados con tanta autenticidad por Matovelle. Y a más de uno le enrola en su clero parroquial. Cree asimismo, tener el derecho de disponer del templo. En el terreno y casas contiguas, Mon​señor desea formar una escuela apostólica, algo así como un seminario menor que goce de las temporalidades del templo. Frente a ella, se encontraría el P. Miguel Castro. La idea no agrada de ninguna manera a Matovelle, pues esto iría contra la finalidad para la cual se construyó el Cenáculo: La Adoración Perpetua.

El 15.de Noviembre de 1912, es una fecha de ingrata recordación para Matovelle y los Oblatos. En este día el Padre Miguel Castro prefiere seguir las insinuaciones episcopales y abandona la Congregación fundada con tantos pesares y contratiempos por el Siervo de Dios cuya historia nos ocupa. Castro asume la dirección de la Escuela Apostólica que ciertamente será un almacigo de numerosas vocaciones sacerdotales, y, al mismo tiempo queda confirmado como Rector de la iglesia del Santo Cenáculo desde la cual será el eje o motor principal de todo el movimiento religioso desarrollado durante el lapso de casi cuarenta años. Mas, como los Oblatos no tienen nada que ver en esto, se recluyen a su convento de La Merced, con amargura en el corazón y con el sentimiento de quien pierde una joya.

El Siervo de Dios conoce mediante visiones celestiales los diversos acontecimientos que se suceden y se embebe en la oración y sacrificio.

La cosa se complica, conocedora la señorita Florencia de que las escrituras reposaban en poder del Padre Matovelle demanda a éste la devolución inmediata de las casas contiguas al templo. El antiguo jurista conoce perfecta​mente que la justicia y la razón están de su parte, pues sabe de memoria la norma "Lo que el monje adquiere, lo adquiere el monasterio", y se niega a acceder a sus deseos. "Yo he dado al Padre Castro y no al Dr. Matovelle" es el argumento que no cesa de repetir la acaudalada dama. Y valiéndose de su abogado el fanático radical Dr. José Peralta las emprende contra los Padres Matovelle, Castro, Maldonado y al Procurador del Obispo Dr. Javier Landívar, quienes deben reconocer la nulidad de las donaciones de las dos pertenencias del Cenáculo porque se ha distorsionado el fin para el cual se otorgaron. Se lleva el asunto al Delegado Apostólico de Lima, en vista de que están en juego bienes eclesiásticos. Este dirime la cuestión mandando devolver la donación por una razón de decencia. El Obispo prohíbe hablar y defenderse a Matovelle que por lo menos quería retener el terreno junto a la portería que es el que se hallaba en cabeza del P. Maldonado, a la sazón Rector del Convento de Quito. Con el terreno y la iglesia quedaría solucionado el problema. Pero su Señoría no opina así y arrebata a los Oblatos el templo del Cenáculo y sus pertenencias. El Padre Castro sería desde ahora el responsable máximo del Cenáculo y el Director de la Escuela Apostólica que se abre a poco.

Entre tanto, mucha tinta ha corrido por la prensa ya en contra de Matovelle y los suyos, ya en su favor. Ya en contra del Padre Castro y de la señorita Florencia Astudillo; ya exaltando sus méritos y virtualidades. En los periódicos El Tren y El Ecuatoriano que se publicaban en aquella época el lector podrá informarse de asunto tan espinoso. Apena eso sí, que abogados de la talla de Peralta mojen la pluma en el amargo líquido de la calumnia y del dicterio (14). Después de todo, la figura de nuestro héroe emerge más reluciente, sin que hayan podido sumergirle las aguas de la contradicción.

Necesario parece, como en cada etapa de esta existencia santa​mente tumultuosa, volver a esta paradoja metódica, por la que Dios escribe con líneas torcidas y multiplica las circunstancias desfavorables a aquellos que ama, a fin de descubrirles un día que allí, en el duro silencio, estaba presente y que al deshacer su obra, los hombres trabaja​ban en último término para El." En 1952 a petición de la Asistencia Pública, se traslada a 40 ancianas que se alojaban en la casa El Buen Retiro, cuya benefactora era Doña Florencia Astudillo, al hogar Miguel León, pues la anterior morada se convirtió en museo arquitectónico. El 11 de abril del 2005, en el hogar Miguel León,  comienza a funcionar el Centro de Acogida “Sor Margarita Camacho” para atender a pacientes con enfermedades crónicas degenerativas y en fase terminal” 

Conocido también es su juicio contra el Señor Leopoldo Espinoza, por el usufructo de aguas del rio Malal, que la señorita Florencia Astudillo reclamaba como suyo, el juicio se ventiló en la ciudad de Azogues, en el segundo juzgado provincial en 1942, el fallo fue favorable a la demandante y se trata justamente del río que se origina en el Pato-Cocha, fuente de agua potable y de riego para la población de Cañar hasta la actualidad. Se sabe también que en alguna ocasión, por causa de la peste bubónica, una de sus haciendas fue ocupada por la dirección de salud del Azuay, ella simplemente la abandonó “por la malicia de los hombres”, escribió en un mensaje a la puerta de la  mansión. 
LA CARIDAD CON SENTIDO DE SERVICIO.
Todo lo relativo a lo humano es subjetivo, es imposible que algún concepto sea generalmente entendido en igual magnitud por todos, mucho más si el concepto se refiere a alguna manifestación sublime como la caridad, sin embargo es mi criterio es que la característica más importante de la misma es su sentido de servicio en el tiempo, “si se da pescado a un hombre, se satisface su hambre por un día, pero si se le enseña a pescar se le posibilita que siempre pueda saciar su hambre”, dice un refrán conocido, en ese mismo sentido yo me atrevo a afirmar “la caridad momentánea cubre en parte una necesidad momentánea, más s¡ realmente se desea combatir la miseria se debe construir espacios que se mantengan sosteniblemente en el tiempo, y en éstos se respirara el sabor de saciar el hambre sin la preocupación del día siguiente. Dichosos aquellos que dan sentido a su vida satisfaciendo el hambre de otros, son ellos los indispensables para dar estructura a la humanidad, son ellos los que están opcionados  a la paz de los tiempos.
A la “niña amita”, como también llamaban a Florencia Astudillo, se le ha reconocido muchos excesos en su carácter, pero poco se ha escuchado sobre sus obras de caridad, porque en ella se encarna la opulencia con sentido de servicio, palabras que parecen contradictorias pero que en su entorno se amalgamaron en una realidad única, y es que quizá ella no compartiría su plato con nadie, pero se aseguró de que muchos de sus congéneres no duerman con hambre. Se sabe que eran escogidos los que podían compartir los espacios inmensos de sus mansiones y casas de haciendas, pero se preocupó que los desposeídos tengan su techo, aprovecho y se enriqueció con el trabajo de los indígenas, como era normal en su tiempo, pero facilitó la construcción de templos del saber donde el prójimo pueda conocer la letra y su libertad.

Aún está en pie el CRISTO REY, asilo que ampara a quienes nada tienen, para ello, según una religiosa que conoció a la benefactora, cuyo nombre no puedo indicar por su pedido, me comentó que Florencia Estudillo, en junta del sacerdote Miguel Castro, habían viajado a Lima, Perú para buscar dar forma a un idea de brindar alberge a los desposeídos y en un mercado se cruzaron con unas monjas de la orden “Hermanitas de los Ancianos Desamparados”, al percatarse de su accionar las abordaron y buscaron los contactos necesarios que permita replicar la obra en la ciudad de Cuenca, y así el Padre Carta en misivas escritas el 24 de junio y el 8 de octubre de 1925, dirigidas a la Madre Superiora General de la Comunidad, sor María de San Juan Crisóstomo Ferrán, y luego de la aceptación y petición del Nuncio apostólico de Perú, la superiora dio su aceptación y asignó el personal necesario (8 hermanas), fue el 7 de agosto de 1933, salieron de España y luego de un largo y viaje lleno de vicisitudes donde incluso las hermanas debieron guardar sus hábitos y vestir de civil para no permitir que el fanatismo político que circundaba ese ambiente les cause problemas, Florencia Astudillo salió a su encuentro y acompaño su viaje en el país, desde el puerto de La Libertad, hasta llegar a Cuenca el 28 de agosto, donde fueron recibidas por un nutrido grupo de ciudadanos, y la obra inició, al comienzo las religiosas se hospedaron en la casa de la “Señorita Florencia”, brindaron sus servicios inicialmente en una pequeña edificación que había edificado el Padre Castro, manteniendo el mismo con el apoyo íntegro de Florencia Astudillo, quien se encargó de adquirir los terrenos colindantes con la edificación hasta construir la edificación que hasta hoy se mantiene en pie y que según las estadísticas de la misma ha albergado a más de 2500 ancianos desamparados, pero ella preocupándose por el sostenimiento futuro de la obra, donó a la orden, su mejor posesión, gran parte de la hacienda de Guantug , así se puede leer en la escritura de donación suscrita el trece de marzo de 1936, realizada ante el Escribano Doctor Abelardo Tamariz Crespo, en su parte pertinente reza: “---transfiere la Señorita donante todos y cada uno de los fundos descritos, con todos los derechos i las servidumbres activas i pasivas que a cada uno le pertenece, a favor de “Cristo Rey”, a fin de que los asilados tengan morada, alimentación vestido, tranquilidad y comodidad con los productos de las haciendas….” , un terreno que siendo de su pertenecía y estando cerca de adjunto a los entregados al orfelinato es uno que a su vez fue donado al Municipio de Cañar, para que allí se construya el cementerio municipal que sirve hasta la actualidad, en la escritura se hacen constar las avalúos de los terrenos donados dando un total de 299000 sucres, esta cantidad siendo significativa no es un parámetro real, pues es sabido que estos valores eran siempre irrisorios en comparación con los reales.

Esta es una de las obras benéficas de Florencia Astudillo, la que más nos interesa por cuanto se da en la jurisdicción de Cañar, y en ella se muestra el temple de la dama, pues se muestra como ni las cuestiones de índole político constituían barreras para ella, se sabía franquear barreras y lograr objetivos, por ventaja objetivos que iban en bien de los conciudadanos necesitados. Como lo narrado son muchas las órdenes religiosas que se beneficiaron de su ayuda y así construyeron, escuelas, colegios, iglesias cuyo aporte al desarrollo local es incuestionable.
Existe una anécdota familiar que me permito transcribir de un libro escrito por doña María Astudillo “Cien años de amor”:

“Después de que murió mi tío Benigno en 1908, contaba mi papá que Florencia (Astudillo) le mandó a llamar, pues papá como abogado servía mucho a su prima, y le dijo: Remigio yo te quiero mucho, y tú te portas tan bien conmigo que yo deseo obsequiarte el mejor caballo árabe que tenía mi mamita, la Juanita. Pero papá le contestó: Florencia, querida prima, muchas gracias, pero no puedo recibirte. Y ¿por qué no, Remigito?. Porque en primer lugar yo no tengo propiedades, y la finca La Aurora es de mi mujer Judit. Si yo le pido que me tenga al caballo, como buena Montesinos me ha de querer cobrar la mesada, y yo tendría que vender el caballo. Al saber que yo había vendido el caballo de tu mamita, pondrías el grito en el cielo y te enojarías y perderíamos la amistad. Narra que luego doña Florencia le dijo: He pensado que te voy a regalar la casa que era de mi papacito, la de la calle Bolívar y Pichincha (hoy Hermano Miguel). El papá Remigio le dijo: Muchísimas gracias, Florencita, ya mismo vuelvo en seguida, voy a traer una botella de vino para celebrar. Pero, Remigito, espera un ratito más. No, Florencita, ya vuelvo. Salió papá y fue directamente donde un notario, y redactaron la escritura de donación y regresó donde Florencia para que la aceptara. Y concluye doña María: Y así es cómo obtuvimos la casa, gracias a la Florencia Astudillo, esta maravillosa casa en la que he pasado toda la vida”.

En lo relatado se puede observar dos aspectos que a mi criterio son importantísimos, a la Señorita Astudillo, todo el tiempo y en todos los aspectos se la consideraba por su inmensa fortuna, cuando se habla de ella jamás se menciona sentimientos de consideración y de cariño, siempre se habla de mansiones, haciendas y de una riqueza material incalculable, pero en ella la preocupación por los demás está presente siempre, busca que sus bienes produzcan bienestar en sus semejantes.
EL TESTAMENTO DE FLORENCIA ASTUDILLO:
El documento que realmente transcribe su preocupación por los demás es su testamento, que a su vez es redactado en dos partes, la primera redactada el veinte y dos de septiembre de mil novecientos cincuenta y tres, ante el notario cuarto de Cuenca, indicando que la testadora se halla en estado de lucidez mental, prevé cualquier situación futura y nombra albacea y heredero para solucionar los mismos, para ello escoge a un cañarejo Don Ignacio Miranda Ochoa, por su lealtad y honradez, solicita ceremonias en una serie de diez misas Gregorianas por el descanso de su alma, estos ritos son realmente conjuntos de misas que se celebran a día seguido por un periodo de treinta días, indica la testadora que ha pagado ya por las mismas y aspira que los benefactores de sus donaciones tengan el cuidado de cumplir su deseo, además manifiesta algo que puede sorprender, “Declaro que no tengo alhajas pues todas ellas las he dispuesto y otras me las han robado”, manifiesta además haber pagado por los servicios de sus peones y administrador, incluso que ha dispuesto diez mil quinientos sucres para sus funerales, “Declaro que no debo a persona alguna ni tengo créditos activos de ninguna clase”, indica mostrando su tranquilidad por tener en orden sus cuentas en el mundo material, mi personal apreciación es que este testamento es algo apresurado, quizá fruto de una enfermedad que obligaba a aclarar ciertos puntos a fin de prever problemas, sin embargo muestra los temas que a ella le interesaban:
· El descanso eterno de su alma dentro del contexto de su religiosidad.

· El anhelo de que sus donaciones se hagan efectivas al servicio de los benefactores.

· Su confianza en personas que sin ser sus parientes se ganaron su confianza por su honestidad y trabajo.

· Su interés por saldar las deudas terrenales.
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La segunda parte o el testamento adicional se celebro el diez y ocho de diciembre de mil novecientos cincuenta y cinco,  ante el mismo notario estando la testadora “algo enferma en cama, pero con vigor físico i en sano i entero juicio”, en este documento se siente mayor tranquilidad, a mi entender el mismo  se redactó como un alcance al anterior, en el se busca ratificar los deseos de Florencia Astudillo y tal vez clarificar el destino de las herramientas de trabajo que se utilizaban en sus haciendas, disponiendo que éstos sean entregados igual que el bien inmueble, además indica que “mis herederos y albaceas, en acción conjunta, i previamente a la entrega de los bienes raíces donados liquiden las cuentas con los agentes i peones” , en este escrito se indica también poseer deudas a favor y en contra, fruto de el normal desenvolvimiento de sus negocios, dispone que los mismos sean liquidados luego de su muerte y nuevamente solicita misas gregorianas.
Esta dama de época vivió sus últimos días en su casa de habitación ubicada en la calle Ramírez Dávalos de la ciudad de Cuenca, falleciendo el 18 de marzo de 1956, a la edad de aproximadamente ochenta y siete años.

DON IGNACIO MIRANDA OCHOA.
Una constante en las líneas del testamento de la terrateniente es su confianza absoluta en un cañarejo, Don Ignacio Miranda Ochoa, “Declaro que el Señor Ignacio Miranda Ochoa, con toda honradez i cumplimiento me ha prestado sus servicios personales, como administrador general de mis bienes i que con este señor he liquidado cuentas por dichos servicios”, se lee en la ampliación del testamento, y en otra parte se encuentra: “Al nombrar por mi heredero y albacea al Señor Miranda, lo hago por las deferencias que le tengo, por haberme servido con toda honradez y porque conoce perfectamente el estado actual de todos mis bienes y negocios”.
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Se entiende que el Señor Ignacio Miranda Ochoa, fue el hombre de confianza de la “Señorita Florencia”, su función no se limitaba a la administración no únicamente de la hacienda Guantug de Cañar sino mas bien de todos los bienes de la persona más rica del austro, por tanto es loable la actitud de este señor que en base de honradez y trabajo supo ganarse el respeto de este personaje, además estoy seguro que fue su accionar luego de la muerte de Florencia Astudillo lo que permitió que la fortuna llegue a sus destinatarios cumpliendo a cabalidad con las disposiciones de la testadora, es decir ella supo escoger adecuadamente a la persona para cumplir sus deseos que llevaban intrínseco el bienestar de los demás, prueba de ello es que nunca hubo reclamo ni pleito alguno, todo llegó a cabalidad a los beneficiarios, para ello el señor Miranda fue reconocido únicamente con los haberes de su honrado salario.
LAS ANDAS.
En el Plan Estratégico de Susudel, parroquia del cantón Oña, de la provincia del Azuay y que limita con la provincia de Loja, se lee “aun en el imaginario colectivo de sus habitantes persiste el recuerdo de aquella señora que “mis abuelitos” contaban que la traían en andas desde lejos… así era la costumbre de esos tiempos, tenían que llevarle en hombros y para saludarla había que sacarse el sombrero, entonces se salía caminando para atrás para no darle la espalda” 

Relatos como el anterior se han escuchado por años en el austro del Ecuador, la persona a la que refiere es Florencia Astudillo, propietaria por herencia de los territorios que constituyen hoy la parroquia en mención, lo relevante de estas narraciones es a no dudarlo el transportar a una persona en andas o en anda, por ello indicaremos algo al respecto.
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En todos  los pueblos de la antigüedad está presente el poder con sus símbolos, las formas se repiten una y otra vez, intentando mostrar y hacer sentir la diferencia entre los seres humanos, el hombre en su vanidad no busca nuevos elementos, más bien se sujeta a los establecidos porque son generalmente aceptados y se recurre a ellos para mostrar su “superioridad” por temporal que sea, se supone que “los de arriba” dan las ordenes, dirigen y son quienes deben guiar a los demás, estos símbolos cobran mayor importancia cuando los grupos dominantes son relativamente pequeños en relación con los grupos dominados, se debe obligadamente acudir a ellos para mantener “en orden” las cosas, por ello se recurre a iconos religiosos, del cielo, del más allá, intentando dar forma física a las ideas de la salvación y la vida eterna, “para servir a Dios y a su merced”, se escuchaba con gran frecuencia en los parajes de los Andes a fines del Siglo XIX, indicando respeto y sumisión hacia aquellos que dueños de tierras y de poder imponían su criterio valiéndose de la fuerza y del abuso, la mano de obra debía únicamente obedecer y construir las parvas de cereales, bien hechas, inmensas, hacia el cielo, para hacer más rico al rico, para mantener el estado de cosas inmutable a los derechos de la vida.
Entre el siglo XVIII y XIX, se consolidó el sistema de haciendas. El poder se basaba en la tierra, al indio se le redujo a mano de obra barata, no por la calidad, sino por la remuneración que le era impuesta, el dominio debía mostrarse, era imperioso hacer que todos lo sientan, en ese estado de cosas “el anda”, la silla de mano o “LAS ANDAS” constituyen una herramienta ideal. Su simbolismo es mítico y su perfil es ideal para imponer reverencia. Los dueños del poder lo saben, sus sueños están ligados a los días de Europa, el feudalismo era replicable en estas zonas, las tierras extensas y fértiles, los indígenas embriagados y amordazados por la religión, en su ignorancia provocada no oponían resistencia, las normas y leyes eran dictados por los ciudadanos legalmente reconocidos que debían cumplir condiciones que excluían indios y negros, claro sin expresarlo abiertamente.
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La silla de mano, es una forma de transporte donde concluyen dos clases sociales, la dominada que pone su fuerza bruta y que debe obedecer, con la otra, la que impone y ordena, la que exige comodidad y respeto, los que van arriba, cubriendo sus facciones de las inclemencias del tiempo, mientras los pies desnudos de sus vasallos abren los surcos del sendero que deben cubrir sin preguntar, alimentándose con lo que les sea entregado, cuidando que sus movimientos no sean bruscos, para no molestar el bienestar del viajero que además debe llegar a tiempo y a salvo, aunque para ello expongan sus vidas.

En Egipto, Roma, Babilonia, Grecia, China y otras civilizaciones mayores de la historia el dominio del hombre por el hombre ha estado siempre presente, y en todas ellas existió una versión de la silla de mano, donde esclavos fuertes debían trasladar a su patrón de un lugar a otro, en nuestro tiempo subsisten algunas formas, la silla papal, las andas que están presentes en las procesiones religiosos y la costumbre de cargar el féretro de los muertos hacia su morada final, en estos ejemplos subsiste el elemento de respeto y adoración hacia lo que el anda lleva, quienes los cargan lo hacen como una muestra de humildad y sumisión. 
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Se conoce además que los indígenas nativos utilizaban el anda para trasladar a su principal, que generalmente se le relacionaba con los dioses, en Europa se habían remplazado ya por los coches halados por caballos, a la América se introdujeron los equinos y los carruajes, las andas subsistieron como símbolos de poder.
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Según quienes tuvieron oportunidad de ver las andas en la que se transportaba a Florencia Estudillo se habla de que la misma era cargada por seis indios fuertes, tres a cada lado, construida de madera y con símbolos del cristianismo en su exterior, su estructura era la de un quiosco con una puerta y una ventana que sólo ella podía abrir para descansar, reclamar u simplemente observar el horizonte, el techo era de paja, en el interior había espacio para brindarle las comodidades necesarias, se dice que en un costado se colocaba una jaula donde se transportaba una de sus aves, el asiento estaba llenado de lana y recubierto de terciopelo y cueros, ubicados de tal manera que provocaban confort, las travesías no respondían a planificación, más bien eran fruto de los ánimos y caprichos de la patrona, en ellos participaba un grupo de personas especialmente escogidos para ello, cuentan que por fortaleza igualdad de tamaño, similitud de paso y silenciosos escogía a los habitantes de la comunidad de Ger. Un mayordomo ó mayoral era generalmente quien lideraba el convoy, se llevaba los indios suficientes para cubrir el trayecto, a más largo el recorrido, mayor cantidad de indios para cumplir cabalmente la misión, se dice que siempre le acompañaba un sacerdote a caballo, algunos perros de raza grande y sirvientas que debían atender sus necesidades, se dice que en ocasiones especiales acompañada una banda de música o un bocinero para denunciar el paso de la anda por tal o cual lugar, permitiendo que los ciudadanos comunes puedan apreciar el paso del cortejo, habiendo la posibilidad, remota pero posibilidad en fin, de poder observar aunque sea de lejos a “La señorita Florencia” y el poder que su presencia irradiaba.
Sin duda entonces era el anda, el elemento principal del cortejo, no únicamente porque en su interior estaba el ser especial, sino debido a que en sí mostraba en la practica la victoria de la opulencia sobre la humildad, se cuenta como los indígenas solían hincar sus rodillas en la vereda del camino para santiguarse al paso de la anda, tal vez recordando la veneración que atribulaban al Inca, sin estar conscientes de que el símbolo lograba sincretizar  sus manifestaciones culturales y mostrando cruz, superioridad y opulencia los encadenaba a su miseria y a su vida sin más razón que el trabajar para el patrón de la hacienda sin cuestionar ni reflexionar nada.
El Anda por tanto constituye un espacio donde la comodidad se convierte en soberbia, donde coexisten el poder y el súbdito, el respeto y el miedo, donde se palpa la desigualdad del hombre interpuesta por lo circunstancial de tal o cual realidad que discrimina al individuo en función de lo material, brindando felicidad y a la vez escondiendo dolor y abuso.

LA RUTA

Surge entonces la pregunta, ¿por dónde transitaban?, para dar respuesta a la inquietud lo primero que haré será indicar que desde el inicio de la colonia hubo el interés lógico por construir vías de comunicación, inicialmente denominadas caminos reales, así en el libro Historia del Corregimiento de Cuenca del historiador Juan Chacón Zhapan, en 1558, el cabildo ordeno al corregidor ir desde Cuenca has el río Jubones a supervisar y reparar los caminos, “por manera que quede cual convenga, para se poder caminar por él, y, así mismo,  vea si los tambos que están es esta jurisdicción, en el dicho camino, están poblados de indios, y si no lo estuvieren, haga entender a los indios que son obligados a ello, que los han de tener poblados, como es de costumbre”. En 1558 se ordeno también el arreglo de la vía Quito – Guataxi, y se afirma que el comercio entre Cuenca y Guayaquil se hacía por Riobamba, a partir de 1564 se empieza en Cuenca a hablar de la vía a Guayaquil, se trata del camino del Puerto de Bola que se denomina también de Molleturo, en 1594 se ordena que no se use más el camino que pasa por Chilchil (Cañar), “por el gran daño que resultaba a los indios naturales”. 
Las reparaciones y los puentes los construían los indios de la jurisdicción, aledaños al tambo, cuyo cuidado se les había encomendado. El Tambo, es un concepto que se heredo de los Incas, que disponía que cada seis o siete leguas, según la aspereza del camino y comodidad del sitio, se construyeran “unas casas humildes de bahareque y paja que llaman tambos”. Se sabe que en 1559 entre Cuenca y Quito, habían los tambos de Tiquizambe, Pomatocllo, Guataxi, Tambos Bermerjos (Hatuncañar, lo que hoy se conoce como Coyoctor) y Burgay.
Ángel María Iglesias, a su vez nos relata que hasta la llegada del ferrocarril a Tipococha y luego al Tambo, en 1930, lo único que existían eran caminos de herradura “Casi intransitables; los fangales y camellones hacían difícil y hasta peligrosa la travesía, en algunos sectores, como el Bueste, en el camino a Biblián. Otro tanto sucedía en el camino hacia Huigra”, se indica también que en ese tiempo existía ya una vía transitable hacia el Guayas.
Queda en claro entonces que en el  tiempo que refiere a las haciendas grandes, existían vías de comunicación con Cuenca, a través de Biblian, con Guayas y con Quito, pero las mismas no eran más que caminos de herradura mantenidos por los vecinos de cada uno de los tambos que se habían establecido desde tiempos pre coloniales, consultados algunas personas se indica que la vía a Cuenca, específicamente era un camino que surcaba los cerros, siguiendo los picos de los cerros”, nos indica don Leónidas Padilla, él recuerda que el recorrido que seguían era: Cañar – Pucuhuayco – Gallorumi – Curiquinga – Inganilla – Aguarango – El Sarar, donde se podía desviar ya sea hacia Déleg o Mosquera, para de allí continuar hasta Machángara, dice que el sector de Capulispamba existía una construcción de llegada, donde se alimentaba a los caballos y asearse y aprovisionar para entrar en Cuenca. Indica que allí se podía alquilar bestias para emprender el viaje, el tiempo de recorrido dependía del clima, y esta ruta no era la única. “Existía otra que llegaba a Malal o Zhuya, y de allí se llegaba a Cañar. Esa era más larga pero menos complicada, especialmente se evitaba el frio del Bueran”, indica, “se demoraba uno o dos días para el trayecto de Cañar a Cuenca, había algunos lugares de descanso”.

Aquí cabe una reflexión, el anda y su comitiva no estaban supeditadas a la velocidad, su preocupación especial era la comodidad, por ello es seguro que escogían esas rutas de menor crudeza, esas alternativas que habla el señor Padilla. Hemos buscado e indagado sobre el asunto e investigando con el señor Eugenio Ávila Gavilánez, nos indicó que los últimos mapas aerosatelitales incorporan en su presentación los caminos de herradura que anteriormente se utilizaban, con la información entregada por nosotros, él en base de su vasta experiencia como senderista y topógrafo, reconstruye la siguiente ruta que subyace en la planimetría oficial.
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Donde básicamente establece que para llegar de Cañar a Cuenca, era obligatorio llegar hasta La Capilla, de allí existían dos posibilidades para llegar a Ayaloma, un trayecto de está hasta Chiquintad que ya es parte de la provincia actual del Azuay y de allí para proceder a Cuenca existen varias posibilidades, la más común se dice la de Caparosa y Ochoa Leon.

CRITERIOS DISPERSOS.
Al hablar de esta época los elementos relevantes son: haciendas grandes, cosechas fastuosas, explotación al campesino, hacendados poderosos y campesinos indigentes, dominio de la religión católica y sumisión total, es decir los elementos se contraponen y allí radica lo especial de esa época, en ella coexisten personajes completamente antagónicos, clases sociales dominantes y dominados, los primeros siguiendo una línea heredada directamente de la conquista, 400 años, habiendo logrado en ese tiempo hegemonizar su poder, mostrándose a sí mismos como portentosos dueños de la tierra y de la gente, utilizando para ello la religión, el poder político y las ideas de libertad, mostrando y creando símbolos de poder como la raza y la idea de personas superiores que pueden opinar por su cuenta y también a nombre de los demás, y por tanto imponiendo su palabra como ley. Los otros los indios han sido despojado de su tierra, sus costumbres y creencias han sido modificadas y se les ha impuesto otras, su divinidad la luna, ha sido colocada a los pies de la virgen María, a su taita carnaval se le ha emborrachado para que olvide su razón de opulencia y riqueza y se le acostumbre a los “placeres bacanales”.
Sin embargo no todo es negativo, ese trabajo forzoso es utilizado para mantener a mayores y niños desamparados. No se puede pensar que el fin justifique la crueldad pero al menos hay algo de caridad en esas personas que se muestran dueños y amos sobre las tierras libres de los Andes del Cañar. Estos elementos seguro se resumen en la memoria colectiva de la gente cuando se habla de Florencia Astudillo, para unos ese nombre es sinónimo de trabajos extremos, de abusos, de miseria, de hambre, de sumisión, de opresión, de un poder construido en base de la posesión de tierras y con la complicidad de la religión, mientras que para otros, ese mismo nombre constituye una alegoría a la caridad al desprendimiento y a la preocupación por el prójimo, y lo curioso es que ambos tienen razón, la diferencia radica en el ángulo con que cada uno observa al personaje.
No hay ambigüedad en los criterios, está claro que aquí existe la complicidad de la historia y de las circunstancias, y además existe lo anecdótico de lo real que siempre surge como un amalgama de lo bueno y de lo malo, lo que si se observa es que fue una época de máximos, tanto en lo productivo y de expansión económica como también en el abuso a los indígenas y su opresión, por ello deben entenderse como los tiempos que en su accionar detonaron en cambios hacia espacios más equilibrados.

Es imprescindible también anotar aquí, los efectos de la revolución liberal, esta zona se caracterizaba por su apego al cristianismo y lo que se denominaba “curuchupas conservadores”, pero la familia Astudillo era reconocidamente liberal, tal vez a ello se deba que en algunos pleitos judiciales el representante de la terrateniente fue José Peralta, el más insigne liberal que esta zona entregó a la patria, quien abiertamente manifestaba su crítica al sistema, por como este trataba explotaba a los indios. Para muestra presento una parte de su Informe cuando se desempeñaba como Ministro de Cultos y Justicia, al Congreso Ordinario presentado el 10 de Agosto de 1901.
 “La emancipación de la conciencia y, por consiguiente, el respeto y la protección, el respeto y la protección a todas las creencias religiosas, es uno de los más grandiosos ideales del liberalismo. El equilibrio social no puede mantenerse sin el recíproco acatamiento de los ciudadanos a sus ideas religiosas; y sin amplias garantías, acordadas por el Poder Público, para profesarlas y difundirlas libremente. Las religiones exclusivas, esas religiones oficiales y obligatorias, aunque en nuestros días no enciendan la hoguera ni manejen el hacha, son la más grande ofensa a la libertad humana; el más invencible obstáculo para el progreso espiritual y material de los pueblos. La intolerancia religiosa es como una antítesis de la civilización; con sólo extender la vista por el mundo moderno. Podemos convencernos del grado de atraso en que los pueblos intolerantes se hallan todavía”.
Quien escribía había nacido en el Cañar de las haciendas, en ese Cañar Feudal, creció junto a los que utilizaban su posición para mantener su posición e incrementar sus posesiones, él en cambio se dedicó a pensar y a proponer vida digna, escribió, grito sus verdades y logró ser escuchado, fue parte de una revolución, y aunque no pudo ver plasmado sus ideales dejó su mensaje tallado en lo más alto del Bueran, para que todos lo vieran, para que la opresión pueda escuchar, para que los oprimidos despierten y se concienticen de que el hombre nace y muere libre, por tanto debe vivir libre.
Es seguro que estas ideas influenciaron en personas como Florencia Astudillo, coexistían en la apacible Cuenca de inicios del siglo XX, con criterios dispersos fueron parte de la misma historia e hicieron la leyenda sin importarles ser entendidos, a través de sus actos se aseguraron de dar trascendencia a sus días, de ser escuchados por el mañana, de dar forma a lo que ellos en sus convicciones limitadas únicamente por su condición imperfecta de humanos, creían debía ser el hombre y su entorno. 
EL CAÑAR DE SIEMPRE.
[image: image387.png]


Lo invariante fueron los Andes y los páramos, los ríos y las praderas, el quinde y el gavilán que a todos aceptaron como huéspedes temporales,  nutriéndoles de alimento para el cuerpo y razón para el espíritu, y allí como al inicio de los días mantenianse erguidos, henchidos de su realidad y de los hijos que en su seno vieron la luz, de los hombres y mujeres que naciendo de su vientre jamás aprendieron a bajar la cabeza ni a doblegar la rodilla, de esos descendientes de la Leoquina y de las Guacamayas, dueños del tiempo y del silencio eterno que cultivaban con alegría, procreaban con fecundidad y existían para nunca morir porque sus almas la encarnaban en los elementos coloridos que haciéndole competencia al arcoíris brotaban por doquier. 

CONCLUSIONES.
Allí estuvo, allí está, el Cañar de siempre, para forjar el mañana, para cantar la canción del  tiempo a ritmo de bocina, para brindar el elixir amasado en cántaro y cocido con elegías de vida, guardando concordancia con el atardecer andino que permite observar paisajes hermosos, lavados por el tiempo y por la dignidad de quienes allí hicieron vida. 
Fue allí donde se edificaron las haciendas grandes, donde miles de personas se preocupaban de extraer de la tierra el sustento, donde se rompió el equilibrio natural, se extrajo mucho más de lo que algunos requerían y quienes físicamente hicieron el trabajo físico no fueron merecedores de sus beneficios, era el tiempo donde la dominación había llegado a la cúspide, modelos traídos de mas allá del mar, se llevaron a su máxima expresión, pero en su afán de bienestar momentáneo se olvidaron del hombre, por ello estaban condenados a sucumbir, era únicamente cuestión de tiempo.

El granero del austro se había edificado sobre la injusticia del hombre, no podía subsistir por siempre, por ello aun que en nuestros días subsiste la hacienda Andaluza, que sirvió de modelo para las que acá se edificaron, las haciendas que aquí se edificaron hace rato que desaparecieron, se mantienen únicamente en la memoria colectiva de los pueblos, llevándonos a una época de parvas gigantes, donde legiones de trabajadores doblaban la espalda para satisfacer al patrón y sobrevivir,  donde el anda representaba el poder de la tierra, donde la ley y la fe cumplían roles caprichosos y de condena, donde el mañana perdió la esperanza y el hombre de la tierra la facultad de soñar.
Se entiende entonces la importancia de esta época, que no responde a un límite entre dos fechas, sino al efecto que provocó cambios en la estructura social que marcaron nuestra identidad, debemos recordar que en 1964 se instauro en el Ecuador la reforma agraria, que buscaba mitigar los impactos sociales que se habían danto con anterioridad, y se retacearon las haciendas, la producción simplemente se vino abajo.

Aquí debe hacerse una aclaración, la reforma agraria no afectó a Florencia Astudillo, ella había repartido ó abandonado ya todas sus tierras, y había ya muerto en 1956, los efectos de la reforma agraria lo sufren las congregaciones religiosas a las que ella había donado sus feudos. Estimo necesario además reflexionar sobre lo siguiente, nuestros indígenas son herederos de costumbres donde la tierra no es una mercadería, donde lo que importa es el equilibrio y el respeto al entorno, el concepto de compra venta fue impuesto en la conquista, ¿por qué hasta nuestros días nos preocupa lo que hacen con sus fundos?, quizá aun intentamos imponer una perspectiva que les es ajena.

Con lo indicado queda claro que posterior a este período se pierde la capacidad de producción en grandes volúmenes de esta zona, se regresa a los minifundios, la producción en el mejor de los casos sirve para mantener a la familia, luego vendrán las migraciones internas y externas, pero se dio el despertar, el indio le apostó a la educación como medio para lograr su desarrollo, se organizó y ha presentado sus propuestas, el pasado no debe causarnos venganza, peri si ese dolor de no permitir que ciertas atrocidades se repitan, y eso debemos entenderlos todos, caso contrario podremos construir pequeños espacios de bienestar temporal, que otra vez se difuminara en el tiempo.

Este Cañar le apuesta al hombre, aquí han coexistido el poderoso y el humilde, la luz de la ideología y la sin razón de la beta, el anda y el pie descalzo, el aristócrata y el desconocido, la opulencia y la miseria, la erudición y la ignorancia; y todas las características de hombre que entre si se contraponen, se han amalgamado en el alma de este Cañar de siempre donde existe la ruta de las andas y los vestigios de ese Cañar feudal, que produciendo dolor, posibilitó la erección de ideologías que pregonan la igualdad del hombre.
ANEXOS

El Concejo Municipal del Cantón

Considerando.

1º Que, por el art. 5º de la Ley Reformatoria de la de Instrucción Pública de 3 de septiembre de 1890, está destinado el producto de la contribución subsidiaria para el sostenimiento y desarrollo de la instrucción primaria:

2º Que las parroquias del Tambo, Gualleturo y Suscal carecen en lo absoluto de locales para la enseñanza primaria de niños; y,

3º Que las Escuelas Públicas de las tres indicadas parroquias están sostenidas con fondos fiscales procedentes del impuesto de aguardientes.

Acuerda

El siguiente presupuesto de ingresos y egresos de la contribución subsidiaria del cantón durante el año económico de 1891.

	Sección 1ª

Ingresos

Art. 1  Se componen los siguientes ingresos:

1º De quinientos sucres ochenta centavos, precio del remate de la contribución subsidiaria de la parroquia de Cañar. 

2º De cuatrocientos treinta y un sucres de la parroquia del Tambo.

3º De ciento treinta y un sucres de la parroquia del Tambo.

4ª De setenta sucres de la parroquia de Gualleturo

                                               Suman los ingresos

Sección 2ª

Egresos

Art. 2  El Tesorero Municipal gozará de la cuota centesimal del seis por ciento en los fondos de la contribución subsidiaria del cantón.

Parroquia de Cañar

Art. 3  Para sueldo de tres Religiosas Oblatas de la Orden de San Francisco de Sales, á cuyo cargo se encuentra la escuela primaria de niñas de la parroquia de Cañar, seiscientos sucres por año, que se pagarán al primero de cada mes.

Para premios de la misma escuela, cuarenta sucres, que serán entregados a la R. M. Superiora. 

Para arriendo de una casa de habitación de las tres Religiosas veinte sucres por año

Art.  4 La cantidad que falta para cubrir la totalidad de los gastos acordados en el artículo anterior, se tomarán de los fondos del impuesto de aguardientes, que pertenece a la Municipalidad, con preferencia á todo otro gasto, y bajo la responsabilidad personal del Tesorero.  

                                                                     Pasan

Parroquia del Tambo

Art. 5  Para la construcción de una escuela de niños, que se fabricará en los terrenos que pertenece a la Municipalidad, cuatrocientos cinco sucres catorce centavos.

Parroquia de Suscal

Art. 6  Para la construcción de una escuela de niños, ciento veintitrés sucres catorce centavos.

Parroquia de Gualleturo

Art. 7  Para la construcción de una escuela de niños, sesenta y cinco sucres ochenta centavos.

                                                Suman los Egresos
	Sucres

$  500.

$  431.

$  131.

$    70.

 $   600.

$      40.

$      20.

 $   405.

$    123.

$      65.
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	Sucres

$  1132.



$  1132.
   $   660.



   $   660.



$   1254.
	Ctvs

80



80
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00
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Art. 8  La construcción de los locales de escuelas en las parroquias del Tambo, Suscal y Gualleturo, se hará por medio de empresa ó bajo la dirección del comisionado de obras públicas.

Art. 9 Las órdenes de pago serán dadas por el Presidente del Concejo, y á su falta por el Vicepresidente.  

Comuníquese a la Jefatura Política del cantón para su ejecución  y cumplimiento.

Dado en la sala de sesiones del Cantón de Cañar, a 29 de enero de 1891.

     Sr. Aparicio Terán



        José Félix Machuca

El Presidente del Concejo



El Secretario




Con el Juramento de derecho certifico que el presente acuerdo se ha discutido en las sesiones extraordinarias de los días 26, 27 y 28 del corriente. 

Cañar, 29 de enero de 1891

José Félix Machuca

El Secretario Municipal
Jefatura Política del Cantón

Febrero 1º de 1891

Ejecútese y publíquese

José de la Cruz Martínez

El Secretario

José Félix Machuca.
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ACTA MUNICIPAL CREACIÓN DE ESCUELAS 

ANEXO 2. REGISTRO DE LA ESCUELA DE GUALLETURO, DEL AÑO DE 1885.

[image: image388.png]


Tomado del archivo histórico de Cañar, en el mismo existen como datos, columnas, Nº, Nombres, Edad, Rasa y Materias que se aprenden;  lo que llama la atención de este registro es justamente la columna correspondiente a rasa, es obvio que muestra la sociedad de la época, con sus estratos muy bien identificados, indio, mestizo y blanco se registran en la mencionada columna.

ANEXO 3. CUADRO DE GASTOS MENSUAL, PARA LA CONSTRUCCIÓN DEL COLEGIO DE NIÑAS EN CAÑAR, EN EL AÑO DE 1893,
[image: image389.png]


Los valores son en sucres, que como ya se dijo en ese entonces se cotizaba a dos sucres por dólar, así, por ejemplo un carpintero ganaba S/ 4,60 mensual, alrededor de $2,30.

ANEXO 4. ÁRBOL GENEALÓGICO DE LA FAMILIA VALDIVIESO.

	
	  Pedro Valdivieso 


	(Pedro Valdivieso Estrada)


	Nacido en 1580 - Covarrubias, España 

· Casado el 12 de diciembre 1652 con Isabel Muñoz de Urdiales , nacida el 4 de abril 1631 - Ayabaca, Perú, fallecida , con 

· [image: image5.png]


Pedro Valdivieso  Casado con Antonia Fernandez Colomo  con 

· [image: image6.png]


Ignacio Valdivieso 1692 Casado con Francisca Torres 1703 con : 

[image: image7.png]


Gral. Pedro Valdivieso 1723 , [image: image8.png]


Dr. Fernando Valdivieso , [image: image9.png]


Javier Valdivieso 1726 , [image: image10.png]


Micaela Valdivieso 1728 , [image: image11.png]


Mte. Sebastián Valdivieso 1730 , [image: image12.png]


Ana Valdivieso , [image: image13.png]


Flavio Valdivieso 1715 , [image: image14.png]


Gregoria Valdivieso ca 1717 , [image: image15.png]


José María Valdivieso 1728-1758/
[image: image16.png]


Ignacio Valdivieso 1692  Casado con Josefa de la Carrera  con : 

[image: image17.png]


Dr. Agustín Valdivieso 1759 , [image: image18.png]


Fernando Valdivieso , [image: image19.png]


Sebastián Valdivieso , [image: image20.png]


Ana Ignacia Valdivieso , [image: image21.png]


Victoria Valdivieso 

· [image: image22.png]


Nicolás Valdivieso 1696-1765 Casado con Serafina León ca 1700 con : 

[image: image23.png]


Josefa Vicenta Valdivieso 1728
· [image: image24.png]


Juan Bautista Valdivieso 1662-1742 Casado con Teresa Hinojosa 1657 con 

· [image: image25.png]


Francisca Valdivieso  Casada en 1746, Loja, Loja, Ecuador, con Manuel Cobo ca 1721 con : 

[image: image26.png]


Pedro Cobo 

· [image: image27.png]


Gral. José Flavio Valdivieso 1663 Casado en 1694, Loja, Loja, Ecuador, con Juana María Céspedes 1679 con 

· [image: image28.png]


Margarita Valdivieso 1710-1785 Casada el 8 de abril 1725, Guayaquil, Guayas, Ecuador, con Antonio García  con : 

[image: image29.png]


Manuel García 1734
· [image: image30.png]


Sebastián Valdivieso  Casado en noviembre 1727 con Francisca Paula Román 1709 con : 

[image: image31.png]


Isidora Valdivieso , [image: image32.png]


N. Valdivieso 

· [image: image33.png]


Catalina Valdivieso 1719 Casada con Pedro Vásconez  con : 

[image: image34.png]


Manuel Vásconez 



	
	Pedro Valdivieso


	(Pedro Valdivieso Muñoz)


	
	  


· Nacido - Ayabaca, Piura, Perú

	 

	  Casamientos e hijos, los nietos, los bisnietos


	· Casado con Antonia Fernandez Colomo , con 

· [image: image35.png]


Ignacio Valdivieso 1692 Casado con Francisca Torres 1703 con 

· [image: image36.png]


Gral. Pedro Valdivieso 1723 Casado el 9 de enero 1744 con Isidora Valdivieso  con : 

[image: image37.png]


Vicente Valdivieso 1753-1812 , [image: image38.png]


Mariano Valdivieso 1755 , [image: image39.png]


Fernando Valdivieso 1757 , [image: image40.png]


Francisca Javiera Luisa Teresa Valdivieso 1758 , [image: image41.png]


Rosa María Valdivieso 1761 , [image: image42.png]


Cnel. Guillermo M. Valdivieso , [image: image43.png]


Agustín Valdivieso , [image: image44.png]


Francisco Javier Valdivieso , [image: image45.png]


María Vicenta Valdivieso , [image: image46.png]


Pío Valdivieso , [image: image47.png]


Sor Martina Josefa de Jesús de los Ángeles Valdivieso , [image: image48.png]


Juan Valdivieso 

· [image: image49.png]


Dr. Fernando Valdivieso  Casado con Brígida Ruiz  con : 

[image: image50.png]


Teresa Valdivieso 1749
· [image: image51.png]


Javier Valdivieso 1726
· [image: image52.png]


Micaela Valdivieso 1728 Casada con Gral. Agustín Escudero 1740 con : 

[image: image53.png]


Juan José Escudero 1761 , [image: image54.png]


Tomasa Escudero 1766-1809 , [image: image55.png]


María Escudero , [image: image56.png]


Jerónima Escudero 1769 , [image: image57.png]


Columba Escudero 1770
· [image: image58.png]


Mte. Sebastián Valdivieso 1730 Casado con Rosa Carrión  con : 

[image: image59.png]


Francisco Valdivieso 1778
· [image: image60.png]


Ana Valdivieso  Casada con Bernardino de la Carrera  con : 

[image: image61.png]


Josefa de la Carrera 

· [image: image62.png]


Flavio Valdivieso 1715 Casado con Liberata Carrión  con : 

[image: image63.png]


Manuel Valdivieso 1729-1800
· [image: image64.png]


Gregoria Valdivieso ca 1717 Casada con Juan Carrión 

· [image: image65.png]


José María Valdivieso 1728-1758/ Casado con Marciana Frías de Miranda  con : 

[image: image66.png]


Victoria Valdivieso †1836
· [image: image67.png]


Ignacio Valdivieso 1692 Casado con Josefa de la Carrera  con 

· [image: image68.png]


Dr. Agustín Valdivieso 1759 Casado el 7 de febrero 1790 con Josefa León 1771-1798 con : 

[image: image69.png]


Ignacio Valdivieso 1791 , [image: image70.png]


Mariano Valdivieso 1792 , [image: image71.png]


María Manuela Victoria Antonia Valdivieso 1793-1795 , [image: image72.png]


Manuela Valdivieso 1797 , [image: image73.png]


María Josefa Valentina Valdivieso 1798-1798 , [image: image74.png]


Josefa Valdivieso 1798-1840 , [image: image75.png]


Sor Santo Domingo Valdivieso ca 1798

[image: image76.png]


Dr. Agustín Valdivieso 1759  Casado el 24 de enero 1804, El Sagrario, Quito, Pichincha, Ecuador, con Ventura Ramona Chiriboga 1784-1864 con : 

[image: image77.png]


Antonio Valdivieso 1806 , [image: image78.png]


Margarita Valdivieso ca 1807-1858 , [image: image79.png]


Ana María Valdivieso 1808-1849 , [image: image80.png]


Agustín Valdivieso 1809 , [image: image81.png]


Gregoria Valdivieso 1810
· [image: image82.png]


Fernando Valdivieso  Casado con Francisca Javiera Luisa Teresa Valdivieso 1758 con : 

[image: image83.png]


José Félix Valdivieso , [image: image84.png]


Miguel Guillermo Valdivieso 1785

[image: image85.png]


Fernando Valdivieso  Casado el 30 de julio 1787 con María Juana Rada  con : 

[image: image86.png]


Joaquín Ignacio Valdivieso 1788 , [image: image87.png]


Alejandro Valdivieso , [image: image88.png]


Salvador Valdivieso , [image: image89.png]


Jacoba Valdivieso 1796 , [image: image90.png]


Miguel Fernando María Valdivieso 1797 , [image: image91.png]


Antonia Isidora Valdivieso 1799 , [image: image92.png]


Juan José Xavier Valdivieso 1799 , [image: image93.png]


Manuel Ignacio Valdivieso , [image: image94.png]


Manuela Valdivieso 1801 , [image: image95.png]


María Mercedes Santiaga Valdivieso 1805 , [image: image96.png]


José Miguel Narciso Valdivieso 1806
· [image: image97.png]


Sebastián Valdivieso  Casado con Rosa Carrión  con : 

[image: image98.png]


Teresa María Domitila Eleodora Isabel Valdivieso 

· [image: image99.png]


Ana Ignacia Valdivieso  Casada en 1771 con Baltazar Carrión  con : 

[image: image100.png]


Bárbara Carrión 1771 , [image: image101.png]


Gral. Manuel Ignacio Carrión 1775 , [image: image102.png]


María Josefa Carrión 1777 , [image: image103.png]


Ilmo. Dr. José Miguel Carrión 1782-1848 , [image: image104.png]


Baltazara Carrión , [image: image105.png]


Francisco Miguel Carrión , [image: image106.png]


Rosa María Carrión , [image: image107.png]


Antonio Nicolás Carrión , [image: image108.png]


Margarita Carrión , [image: image109.png]


María Ignacia Carrión , [image: image110.png]


Ana María Carrión 

· [image: image111.png]


Victoria Valdivieso 

· [image: image112.png]


Nicolás Valdivieso 1696-1765 Casado con Serafina León ca 1700 con 

· [image: image113.png]


Josefa Vicenta Valdivieso 1728 Casada con Manuel Joaquín Moncayo 1719 con : 

[image: image114.png]


Petronila Moncayo 1739-1824/ , [image: image115.png]


Manuel Moncayo 1750-1837



	Ignacio Valdivieso 


	(Ignacio Valdivieso y Fernández Colomo)


· Nacido el 6 de diciembre 1692 - Loja, Loja, Ecuador

	 Casado con Francisca Torres , nacida en 1703, fallecida (padres : [image: image116.png]


Juan Torres ca 1645 &  [image: image117.png]


Magdalena Ojeda 1647) , con 

[image: image118.png]


Gral. Pedro Valdivieso 1723 Casado el 9 de enero 1744 con Isidora Valdivieso  con 

[image: image119.png]


Vicente Valdivieso 1753-1812 Casado el 18 de mayo 1782, Piura, Perú, con Antonia Carrión  con : 

[image: image120.png]


Manuel Antonio Valdivieso 1796
[image: image121.png]


Mariano Valdivieso 1755
[image: image122.png]


Fernando Valdivieso 1757
[image: image123.png]


Francisca Javiera Luisa Teresa Valdivieso 1758 Casada con Fernando Valdivieso  con : 

[image: image124.png]


José Félix Valdivieso , [image: image125.png]


Miguel Guillermo Valdivieso 1785
[image: image126.png]


Rosa María Valdivieso 1761 Casada el 21 de septiembre 1783 con Francisco Torcuato Riofrío 1759-1811 con : 

[image: image127.png]


Manuela de la Asunción Riofrío 1784-1822 , [image: image128.png]


María Antonia Riofrío 1786-1861 , [image: image129.png]


Juan Crisóstomo Riofrío 1788 , [image: image130.png]


María Baltazara del Carmen Riofrío 1789 , [image: image131.png]


María Isabel Riofrío 1790 , [image: image132.png]


Francisca Riofrío 1791 , [image: image133.png]


Mariano Riofrío 1792 , [image: image134.png]


Josefa Policarpa Riofrío 1793 , [image: image135.png]


José María Riofrío 1794 , [image: image136.png]


María Josefa Riofrío 1794 , [image: image137.png]


Dr. Agustín Riofrío 1798 , [image: image138.png]


José Javier Riofrío 1798 , [image: image139.png]


María Luisa Riofrío 1803 , [image: image140.png]


Feliciana Riofrío 1805 , [image: image141.png]


Gertrudis Riofrío 1806
[image: image142.png]


Cnel. Guillermo M. Valdivieso  Casado con Antonia Sánchez de Orellana  con : 

[image: image143.png]


N. Valdivieso 

Cnel. Guillermo M. Valdivieso  Casado con Francisca Nájera 1812
[image: image144.png]


Agustín Valdivieso  Casado con Josefa Sánchez de Orellana  con : 

[image: image145.png]


José Javier Valdivieso , [image: image146.png]


Mercedes Valdivieso , [image: image147.png]


Catalina Valdivieso 

[image: image148.png]


Francisco Javier Valdivieso 

[image: image149.png]


María Vicenta Valdivieso  Casada con Juan Benítez 

[image: image150.png]


Pío Valdivieso  Casado con Margarita Carrión 

[image: image151.png]


Sor Martina Josefa de Jesús de los Ángeles Valdivieso 

[image: image152.png]


Juan Valdivieso 

[image: image153.png]


Dr. Fernando Valdivieso  Casado con Brígida Ruiz  con 

[image: image154.png]


Teresa Valdivieso 1749 Casada con Manuel Vela 1737-1803 con : 

[image: image155.png]


José Vela 1770 , [image: image156.png]


Diego Vela 1772
[image: image157.png]


Javier Valdivieso 1726
[image: image158.png]


Micaela Valdivieso 1728 Casada con Gral. Agustín Escudero 1740 con 

[image: image159.png]


Juan José Escudero 1761 Casado con Ignacia Carrión 1763 con : 

[image: image160.png]


Águeda Escudero 1788 , [image: image161.png]


María Dominga Escudero 1790
[image: image162.png]


Tomasa Escudero 1766-1809
[image: image163.png]


María Escudero  Casada con Andrés Palacio 1734 con : 

[image: image164.png]


María Josefa Palacio 1776
[image: image165.png]


Jerónima Escudero 1769
[image: image166.png]


Columba Escudero 1770
[image: image167.png]


Mte. Sebastián Valdivieso 1730 Casado con Rosa Carrión  con 

[image: image168.png]


Francisco Valdivieso 1778 Casado el 16 de febrero 1807, Loja, Loja, Ecuador, con Águeda Escudero 1788 con : 

[image: image169.png]


Sebastián Valdivieso 1804
[image: image170.png]


Ana Valdivieso  Casada con Bernardino de la Carrera  con 

[image: image171.png]


Josefa de la Carrera  Casada con Ignacio Valdivieso 1692 con : 

[image: image172.png]


Dr. Agustín Valdivieso 1759 , [image: image173.png]


Fernando Valdivieso , [image: image174.png]


Sebastián Valdivieso , [image: image175.png]


Ana Ignacia Valdivieso , [image: image176.png]


Victoria Valdivieso 

[image: image177.png]


Flavio Valdivieso 1715 Casado con Liberata Carrión  con 

[image: image178.png]


Manuel Valdivieso 1729-1800 Casado con María de los Ángeles Aguilera 

[image: image179.png]


Gregoria Valdivieso ca 1717 Casada con Juan Carrión 

[image: image180.png]


José María Valdivieso 1728-1758/ Casado con Marciana Frías de Miranda  con 

[image: image181.png]


Victoria Valdivieso †1836 Casada en 1771, Cuenca, Azuay, Ecuador, con Ignacio Cárdenas ca 1720-1789 con : 

[image: image182.png]


José Cárdenas 1773-1837
Casado con Josefa de la Carrera (padres : [image: image183.png]


Bernardino de la Carrera  &  [image: image184.png]


Ana Valdivieso ) , con 

[image: image185.png]


Dr. Agustín Valdivieso 1759 Casado el 7 de febrero 1790 con Josefa León 1771-1798 con 

[image: image186.png]


Ignacio Valdivieso 1791 Casado el 25 de junio 1810 con Juana Chiriboga 1796-1831 con : 

[image: image187.png]


Carmen Valdivieso 1816-1907 , [image: image188.png]


Mariano Valdivieso 1817 , [image: image189.png]


Ángela Agustina Mercedes Carmen Dolores Felipa Concepción Josefa Valdivieso 1819
[image: image190.png]


Ignacio Valdivieso 1791  Casado con Ignacia Martínez 1814 con : 

[image: image191.png]


Trinidad Valdivieso , [image: image192.png]


Agustín Valdivieso 1835 , [image: image193.png]


Sebastián Valdivieso 1841 , [image: image194.png]


Isabel Valdivieso 

[image: image195.png]


Mariano Valdivieso 1792
[image: image196.png]


María Manuela Victoria Antonia Valdivieso 1793-1795
[image: image197.png]


Manuela Valdivieso 1797
[image: image198.png]


María Josefa Valentina Valdivieso 1798-1798 Casada con José Antonio Lizarzaburu 1795-1836
[image: image199.png]


Josefa Valdivieso 1798-1840
[image: image200.png]


Sor Santo Domingo Valdivieso ca 1798
[image: image201.png]


Dr. Agustín Valdivieso 1759 Casado el 24 de enero 1804, El Sagrario, Quito, Pichincha, Ecuador, con Ventura Ramona Chiriboga 1784-1864 con 

[image: image202.png]


Antonio Valdivieso 1806 Casado el 12 de enero 1836, Quito, Pichincha, Ecuador, con Antonia Sánchez de Orellana  con : 

[image: image203.png]


Eudoro Valdivieso 

[image: image204.png]


Margarita Valdivieso ca 1807-1858 Casada en 1828, Pelileo, Tungurahua, Ecuador, con Miguel Chiriboga 1803-1859 con : 

[image: image205.png]


María Francisca Chiriboga 1829-1889 , [image: image206.png]


Agustín Chiriboga 1831-1908 , [image: image207.png]


Luz Teresa Chiriboga 1833 , [image: image208.png]


Dr. Alejandro Chiriboga 1835 , [image: image209.png]


María del Rosario Inés Chiriboga 1837 , [image: image210.png]


Virginia Chiriboga 1843-1918 , [image: image211.png]


José Miguel Elicio Chiriboga 1846-1920 , [image: image212.png]


Julio Chiriboga 1848
[image: image213.png]


Ana María Valdivieso 1808-1849
[image: image214.png]


Agustín Valdivieso 1809
[image: image215.png]


Gregoria Valdivieso 1810
[image: image216.png]


Fernando Valdivieso  Casado con Francisca Javiera Luisa Teresa Valdivieso 1758 con 

[image: image217.png]


José Félix Valdivieso  Casado con Catalina Valdivieso  con : 

[image: image218.png]


Josefa Valdivieso 1821
[image: image219.png]


Miguel Guillermo Valdivieso 1785 Casado con Josefa Villarreal  con : 

[image: image220.png]


José Félix Valdivieso 

[image: image221.png]


Fernando Valdivieso Casado el 30 de julio 1787 con María Juana Rada  con 

[image: image222.png]


Joaquín Ignacio Valdivieso 1788
[image: image223.png]


Alejandro Valdivieso 

[image: image224.png]


Salvador Valdivieso  Casado con Agustina González  con : 

[image: image225.png]


Cleofé Valdivieso , [image: image226.png]


Encarnación Valdivieso , [image: image227.png]


Luisa Valdivieso , [image: image228.png]


Ezequiel Valdivieso 

[image: image229.png]


Jacoba Valdivieso 1796 Casada en 1818 con Baltazar Gaspar Rivera 1799-1889 con : 

[image: image230.png]


Benigno Rivera 1830 , [image: image231.png]


María del Carmen Rivera 1832 , [image: image232.png]


Juan Marcos Félix Rivera 1833 , [image: image233.png]


Francisco Darío del Rosario Rivera 1838
[image: image234.png]


Miguel Fernando María Valdivieso 1797
[image: image235.png]


Antonia Isidora Valdivieso 1799
[image: image236.png]


Juan José Xavier Valdivieso 1799
[image: image237.png]


Manuel Ignacio Valdivieso  Casado con Gabriela González 1807-1884 con : 

[image: image238.png]


Carlos Antonio Valdivieso , [image: image239.png]


Rosa Cruz Valdivieso , [image: image240.png]


Vicente Valdivieso , [image: image241.png]


Ignacio Valdivieso , [image: image242.png]


Isolina Valdivieso , [image: image243.png]


Ezequiel Valdivieso , [image: image244.png]


Juana Griselda Valdivieso 

[image: image245.png]


Manuela Valdivieso 1801 Casada en 1819 con José Orozco  con : 

[image: image246.png]


María Orozco 

[image: image247.png]


María Mercedes Santiaga Valdivieso 1805
[image: image248.png]


José Miguel Narciso Valdivieso 1806
[image: image249.png]


Sebastián Valdivieso  Casado con Rosa Carrión  con 

[image: image250.png]


Teresa María Domitila Eleodora Isabel Valdivieso  Casada el 12 de febrero 1804 con Miguel Gil Malo 1778-1842 con : 

[image: image251.png]


Juan Eduardo Malo 1805-1845 , [image: image252.png]


Dr. José Benigno Malo 1807-1870 , [image: image253.png]


Bárbara Malo , [image: image254.png]


Agustín Malo 1810-1813 , [image: image255.png]


Dr. José Joaquín Malo 1813-1906 , [image: image256.png]


Francisco Fernando Malo 1814 , [image: image257.png]


Nicolás Francisco Malo 1815-1862 , [image: image258.png]


Baltazar Gaspar Malo 1818 , [image: image259.png]


Miguel Agustín Malo 1819-1840 , [image: image260.png]


José Agustín Malo 1821 , [image: image261.png]


Luis Lorenzo Malo 1823-1896 , [image: image262.png]


Rosa Dominga Trinidad Malo 1826 , [image: image263.png]


Teresa de Jesús Malo 1827
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Ana Ignacia Valdivieso  Casada en 1771 con Baltazar Carrión  con 
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Bárbara Carrión 1771 Casada en 1797 con Tnte. Cnel. Mauricio Quiñones , Marqués de Miraflores 1770 con : 
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María Josefa Quiñones ca 1798 , [image: image267.png]


Dr. Pedro Manuel Quiñones 1799-1833 , [image: image268.png]


Juana Quiñones 1814-1887
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Gral. Manuel Ignacio Carrión 1775 Casado, Madrid, España, con Antonia Pinzano  con : 
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Manuel Carrión , [image: image271.png]


Dolores Carrión 1809 , [image: image272.png]


Antonia Carrión , [image: image273.png]


Ana María Carrión †1904 , [image: image274.png]


Ignacia Carrión , [image: image275.png]


Joaquina Carrión 
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María Josefa Carrión 1777 Casada en diciembre 1797 con Dr. José Antonio Villagómez ca 1765 con : 
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Francisco Javier Villagómez 1799-1880 , [image: image278.png]


Teresa Villagómez 1801-1810 , [image: image279.png]


María Ana Villagómez 
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Ilmo. Dr. José Miguel Carrión 1782-1848
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Baltazara Carrión 
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Francisco Miguel Carrión 
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Rosa María Carrión  Casada el 19 de julio 1805 con José María Lequerica 1767 con : 
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María Josefa Juana Bautista Lequerica 1807 , [image: image285.png]


Manuel Baltazar Lequerica 1809 , [image: image286.png]


Isidoro Agustín Lequerica 1810 , [image: image287.png]


José María Pedro Vicente Lequerica 1812 , [image: image288.png]


María Rosa de la Cruz Lequerica 1815 , [image: image289.png]


Fernando Lequerica 1819 , [image: image290.png]


Lorenzo Paulo Lequerica 1821
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Antonio Nicolás Carrión 
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Margarita Carrión  Casada con Pío Valdivieso 
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María Ignacia Carrión 
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Ana María Carrión 
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Victoria Valdivieso 

  Fernando Valdivieso 

(Fernando Valdivieso de la Carrera)
· Casado con Francisca Javiera Luisa Teresa Valdivieso , nacida en 1758, fallecida, consanguinidad : 1,56% (padres : [image: image296.png]


Gral. Pedro Valdivieso 1723 &  [image: image297.png]


Isidora Valdivieso ) , con 

[image: image298.png]


José Félix Valdivieso  Casado con Catalina Valdivieso  con 
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Josefa Valdivieso 1821 Casada el 25 de febrero 1838 con Manuel Fernández Salvador † con : 
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Leopoldo Fernández Salvador 1840
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Miguel Guillermo Valdivieso 1785 Casado con Josefa Villarreal  con 
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José Félix Valdivieso  Casado con Rosa Villavicencio ca 1882-1907
· Casado el 30 de julio 1787 con María Juana Rada , con 

· [image: image303.png]


Joaquín Ignacio Valdivieso 1788
· [image: image304.png]


Alejandro Valdivieso 

· [image: image305.png]


Salvador Valdivieso  Casado con Agustina González  con 

· [image: image306.png]


Cleofé Valdivieso  Casado el 25 de febrero 1853, Quito, Pichincha, Ecuador, con Adelaida Maldonado 1831 con : 
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Julia Valdivieso 1864
· [image: image308.png]


Encarnación Valdivieso 

· [image: image309.png]


Luisa Valdivieso  Casada en 1851, Cuenca, Azuay, Ecuador, con Salvador Cobo 1821-1887 con : 
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Teodomiro Cobo , [image: image311.png]


Teresa Cobo , [image: image312.png]


Ezequiel Cobo , [image: image313.png]


Carmen Cobo , [image: image314.png]


Edelina Cobo , [image: image315.png]


José Reinaldo Cobo , [image: image316.png]


Isaac Cobo , [image: image317.png]


Augusto Cobo , [image: image318.png]


Tobías Cobo , [image: image319.png]


Elina Cobo , [image: image320.png]


Juan Bautista Cobo 

· [image: image321.png]


Ezequiel Valdivieso  Casado con Rosario Espinosa 
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Jacoba Valdivieso 1796 Casada en 1818 con Baltazar Gaspar Rivera 1799-1889 con 

· [image: image323.png]


Benigno Rivera 1830 Casado con Ignacia Merchán  con : 
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Alfonso Rivera , [image: image325.png]


María Rosario del Corazón de Jesús Rivera 1882
· [image: image326.png]


María del Carmen Rivera 1832
· [image: image327.png]


Juan Marcos Félix Rivera 1833
· [image: image328.png]


Francisco Darío del Rosario Rivera 1838
· [image: image329.png]


Miguel Fernando María Valdivieso 1797
· [image: image330.png]


Antonia Isidora Valdivieso 1799
· [image: image331.png]


Juan José Xavier Valdivieso 1799
· [image: image332.png]


Manuel Ignacio Valdivieso  Casado con Gabriela González 1807-1884 con 
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Carlos Antonio Valdivieso  Casado con Josefa Egas  con : 
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Emilio Valdivieso , [image: image335.png]


José Félix Valdivieso , [image: image336.png]


Clotilde Valdivieso , [image: image337.png]


Nicanor Valdivieso , [image: image338.png]


Eudoro Valdivieso , [image: image339.png]


Carlos Valdivieso , [image: image340.png]


Víctor Valdivieso 

· [image: image341.png]


Rosa Cruz Valdivieso  Casada con Dario Antonio Muñoz 1832 con : 
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Adolfo Muñoz , [image: image343.png]


Federico Muñoz , [image: image344.png]


Darío María Muñoz , [image: image345.png]


Luis Roberto Muñoz , [image: image346.png]


Elvira Muñoz , [image: image347.png]


Filomena Muñoz , [image: image348.png]


Rosa Muñoz 
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Vicente Valdivieso 
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Ignacio Valdivieso 
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Isolina Valdivieso 

· [image: image352.png]


Ezequiel Valdivieso 
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Juana Griselda Valdivieso 
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Manuela Valdivieso 1801 Casada en 1819 con José Orozco  con 
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María Orozco  Casada con Francisco Borja  con : 
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Francisco Borja , [image: image357.png]


Juana Borja , [image: image358.png]


Manuela Borja , [image: image359.png]


Ignacio Borja , [image: image360.png]


Rafaela Borja 
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María Mercedes Santiago Valdivieso 1805
· [image: image362.png]


José Miguel Narciso Valdivieso 1806
   


Fuentes:
- persona: Marcia Stacey Chiriboga, "La polémica sangre de los Riofrío", transcrito por Mauricio Alvarado-Dávila
- familia 1: Marcia Stacey Chiriboga, "La polémica sangre de los Riofrío", copiado por Mauricio Alvarado-Dávila
- casamiento 2: Max Borrero Crespo, "Orígenes cuencanos", copiado por M. Alvarado-Dávila, - familia 2: Maximiliano Borrero Crespo, "Orígenes Cuencanos", copiado por Mauricio Alvarado-Dávila.

ANEXO 5. COPIA DEL ACTA DE LA SESION DEL CONCEJO CANTONAL DE CAÑAR, 22 DE DICIEMBRE DE 1824, FIRMA CONCURRE COMO PRESIDENTE DEL CABILDO MUNICIPAL ALEJANDRO VALDIVIESO, (archivo municipal del Canton Cañar)..
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ESQUEMA DE CIUDADES FUNDADAS POR ESPAÑOLES 
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COMERCIO A PRINCIPIOS DEL SIGLO XX





RETRATO PERTENECIENTE A DESCENDIENTES DE UN PRIMO DE FLORENCIA ASTUDILLO VALDIVIESO
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FLORENCIA ASTUDILLO
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SALA DE LA CASA DE HORTENCIA MATA, PRINCIPIOS DEL SIGLO XX





�


Narciso Valdivieso





Independencia de Cuenca. 





 Protagonistas del 3 de Noviembre de 1820.


Doctor José María Vázquez de Noboa, don Joaquín Salazar y Lozano, teniente Tomás Ordóñez, cura de Chuquipata Javier Loyola, Ambrosio Prieto, León de la Piedra, José N. Hidalgo de Cisneros, Pedro y Felipe Serrano, Vicente Toledo, Joaquín Astudillo, Zenón de San Martín, Gerónimo Illescas, Fernando Coronel, José Moscoso y muchos otros.


Cuenca


Los muchos otros se refiere a la participación popular, esos héroes anónimos que sólo le impulsa la consecución de su objetivo más próximo, en este caso, la independencia para construir una nueva relación de convivencia. Aunque fue y es duro romper todos los lazos. A  la generación  de los jóvenes  de toda la América meridional que le tocó darnos la independencia, tuvieron  como escenario de vida dos periodos: la  Colonia y la Independencia    sobreponiéndose  a la incertidumbre.   Bolívar, no fue la excepción y en igual  situación dirá:


 "Todavía es más difícil presentir la suerte futura del Nuevo Mundo, establecer principios sobre su política, y casi profetizar la naturaleza del gobierno que llegará a adoptar. Toda idea relativa al porvenir de este país me parece aventurada. ¿Se pudo prever cuando el género humano se hallaba en su infancia, rodeado de tanta incertidumbre, ignorancia y error, cuál sería el régimen que abrazaría para su conservación? ¿Quién se habría atrevido a decir, tal nación será república o monarquía, ésta será pequeña, aquélla grande? En mi concepto, ésta es la imagen de nuestra situación."  Bolívar   (Carta a Jamaica)


Sólo nos queda admirar el valor y el arrojo de los muchos lucharon en favor de la Independencia. A los patriotas del 3 de Noviembre de 1820 y a los héroes de Verdeloma,  los tendremos en el recuerdo mientras exista la Patria.  La Historia es amiga del tiempo y las nuevas generaciones deben escribir sus propias páginas de trabajo y gloria. 


Viva Cuenca pueblo noble, culto y valiente para conservar su herencia y cultura.
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FIRMA DEL PUÑO Y LETRA DE FLORENCIA ASTUDILLO
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COPIA DE PAGINA INICIAL Y FINAL DEL TESTAMENTO DE FLORENCIA ASTUDILLO
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CORTEJO FÚNEBRE, OTRA FORMA DE MOSTRAR SUMISIÓN Y RESPETO





�


SILLA GESTATORIA, SÍMBOLO DE PODER Y SUPERIORIDAD





�REPRESENTACIÓN EGIPCIA DE SILLA DE MANOS 





�


CONCEPTUALIZACION DEL ANDA DE “LA SEÑORITA FLORENCIA” EN LAS TIERRAS DE CAÑAR, REALIZADA POR FELIPE CLAVIJO RODRIGUEZ
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UNA PANORAMICA DEL CAÑAR ANTIGUO
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DOCUMENTO DEL ARCHIVO HISTÓRICO DE CAÑAR, INFORME ESCOLAR, SE APRECIA QUE LA CUARTA COLUMNA CORRESPONDE A LA RASA DE LOS ALUMNOS.
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LISTADO DE GASTOS DE UNA OBRA CONSTRUIDA EN 1890








� Cieza de León, Pedro de, LA CRÓNICA DEL PERU, p.141, Colección Austral,1962


� Gallegos Fr, Gaspar de, SANT FRANCISCO PUELEUSI DEL AZOGUE, p.275, En Pablos, 1965.


� Chacón Zhapan, Juan, HISTORIA DEL CORREGIMIENTO DE CUENCA (1557-1777), p. 491-501, Banco Central del Ecuador, 1990.


� Gonzales Suarez, Federico, CAPÍTULOS DE ESTUDIO HISTÓRICA SOBRE LOS CAÑARÍS, p.54, Banco Central del Ecuador, 1995-
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